
A.50 I . — N ú m . 68 NÚMERO SUELTO, 10 CÉNTIMOS

PRECIOS DE SUSCRICIÓN  

UAURID
ÜI K5, 3

PROVINCIA?

3 MÍO to E E!»’i ts.— Áií, 3:

O LTB A W A R , A S T IL I-A S  y  FÜ .IPIN 1S

6 aisíí, íú ffi-—Áíí, 7Ó slx
REDAGCiÓH 

Calle de San Miguel. 21, priacipal

U

Parece cosa definitiva el empobreci­
miento de Valencia. Los arroces están 
condenados á desaparecer. Aquellos 
campos de esmeralik volverán á ser 
charcas cenagosas, y  o  que antes fué 
pomposa vegetación y  riqueza, se troca­
rá en el alcázar de la muerte. Y a uo se 
cortarán aquellas cabelleras de oro que 
el sol besaba; el ángel del exterminio ten­
derá sobre los pantanos insalubles sus 
negras alas. ^ .

¡Cuánto ha cambiado ia nbera del Ju- 
car en pocos años! ,

Y o  a caneé todavía la época en Que 
muchachas casaderas sacaban su dote ae 
la cosecha de seda dingida por ellas.

En que una libra de amiente producía 
miles de duros y  había t>osques de more­
ras, ejércitos de mujeres al serv icio d ^ o s  
gneanosy hombres que no tenían más 
oficio o ue el de hiladores de seda. _

Aunque viviera cien añcs, recordaría 
á  Glaume el fiel de casa, subiendo con 
sus membrudos brazos por la trampa de 
la andana las inmensas cestas repletas de 
las dentadas y  verdes hojas de morera 
que tiene la forma de un corazón; a i  ri- 
nitaria  comandando un centenar dem u- 
jeres encaramadas en los cajiuos para 
dar de com erá los gusanos; á mi padre, 
ya viejo entonces, pero m agro y  fuerte, 
que miraba continuamente el termóme­
tro para que la temperatura nocambiase, 
á María Rosa, mujer de sin igual belleza 
que tenía á su cuidado los horpillos para 
compensar con el calor artificial des­
igualdades exteriores, y  _á la tía ¿Jascla 
que solía decir en la cocina cuando lle­
gaba el momento y  la .<az6n:

’ — Duermen de la una los gusanos.
Estos pobres seres sufren cuatro espas­

mo.?. cuatro catalepsias (pasad la paiabra) 
mientras dura su estado de larva; luego 
fabrican su estrecha cárcel, y  un nuevo 
sueño los prepara á la brillante vida délas 
mariposas.

¡Cómo olvidar el emboje! De los mon­
tes cercanos llegaban carros de tomillo, 
romero y  otras yerbas olorosas,_ manos 
expertas embutían entre los cañizos las 
matas, y  los gusanos, que han sido siem­
pre unos filósofos obedientes, se encara­
maban en aquellas matas, que á ellos les 
parecían árboles frondosos, y  alli, en 
aquel bosque artificial, fabricaban su ca­
labozo. Luego, las matas, convertidas en 
racimos de dorados, cenicientos ó verdes 
capillos, caían por la trampilla por donde 
antes subiera la hoja al  patio de la casa. 
Allí los arrancábau riendo las mozas, se 
llenaban cestas y  cestos, y  com o ya h er­
vía el agua en el puchero colosal de la 
filatiira. no tardaban en escaldarse y  salir 
hechos hebra de luz, dando vueltas en la  
ligera rueda.

La primera madem era para la V irgen 
del Rosario ó de! Carnic-n, según las afi­
ciones, y  devoto hutio que puso sobre los 
hombros del Nazareno media arroba de 
seda, como .ri no fuera bastante cargado 
con la cruz el Redentor de los hombres.

En la fi-ria de San .luán se vendía la 
cosecha, y  la vocinglera campana de la 
iglesia de San Lorenzo, la alegre dulzai­
na del Oairer, el im'c.sante redoble del 
tambor de su hijo con el estallido de al-

funos miles de cohetes que, tras de aban- 
onar la tierra dejando uu reguero de 

luz, florecían alli en lo  alto con luces de 
colores, df-cían bien á las claras que las 
fatiffas de la primavera y  las noches sin 
dormir habían sido recompensadas. Los

f úsanos hablan hilado oro para el que 
os cuidaran.

De todos los trabajos y  de todas las fa­
tigas. no quedaban más resto.s que algu­
nas docenas de mariposas blancas ale­
teando amorosamente sobre los papeles 
destinado.s á guardar el fruto de sus ca­
ricias, la simiente pava el año venidero, 
y ,  por supuesto, el dinero en la caja.

La niña podía casarse.
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para la defensa,, demostrar que se trata 
de la ruina de 103 puebles con 200.000 
habitantes; que la riqueza arrocera repre­
senta 700 mi Iones de reales de capital en 
tierras, 150 millones eu artefactos y  otros 
150 millones en abonos, jornales y  semi­
llas; pero lo  horrible es denunciar que la 
reforma intentada deja sin com crá200.000 
españoles á lo menos, pues, deducidos los 
ricos que habitan lo.s 105 pueblos antes 
citados, no suman !a cantidad de blaus 
que viven del salario que les produce sus 
trabajos en la plantación y  siega del 
arroz.

La rebaja hecha (1‘20 nesos por cada 
100 kilogramos) al arroz de la India, Bir­
mania, Japón é isla de Java, sume en 
la miseria 200.000 habitantes, y  deja un 
foco perenne de enfermedades, que me­
dirá lo menea 30 leguas cuadradas.

Adiós, pues, paseos amenos, á los arro­
zales; tardes deliciosas, en que contem­
plé aquel mar de aureas ondas;_ ya  uo 
volveré á ver los segadores, hundidos en 
el barro hasta el borde de los zaragüelles, 
ni esperaré tras de ellos con la escopeta 

•en la mano á que sieguen los últimos 
guaixs  de la escorrentia para tirar á las 
gallinetas sabrosas y  á los collberts siicu- 
' entns. Adiós, alegre parva, hecha á nia- 
ravilla sobre la enladrillada era; ni el 
cántico del trillador, ni el fatigoso trote 
de los caballos turbarán más mi siesta 
bajo la barraca de paja, levantada en el 
borde del camino. Adiós para siempre, 
exquisitas paefias, comidas á la puerta 
del m oliao escuchando )a monótona cas­
cada. ¡Adiós!

R a f a e l  C om eoge
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Pero ya todo esto se perdió; los gusa­
nos no producen, las moreras han sido 
arrancadas, en los desvanes no hay ana- 
quelerias de cañizos, la cosecha de la  se­
da eftá maldita, y  la dote de las mucha­
chas hubo que buscarla en el arroz.

En el inviernopor la mañana tempra­
no, cuando la  alondra deja la tierra por 
el cielo y  saluda al astro-rey en las altu­
ras; cuando la aurora no ha recogido to­
davía las rosas con que alfombrara te® 
puertas del Oriente, eUabrador valencia­
no cargaba el arado sobre el sulrido lo­
mo de su jaca y  se iba al campo, m ejor 
dicho, Ala charca que con su trabajo hizo 
campo. La noche fué fría y  heló el agua 
estancada de te charca; con la punta de 
la reja rompe el hielo, y  metiéndose en 
el agua ara todo el día. Es preciso pre­
parar !a tierra para que reciba solicita y  
cariñosa al arroz.

Este comienza á brotar en los plante­
les. Como los granos sobrenadan y  los 
gorriones gusten del arroz, los chicos 
guardan el vivero sonando campanas y  
tejos. ¡Qué crueldad— pensarán los go ­
rriones— dar una cencerrada al hambre!

Va el arroz ha crecido un palmo, ya 
ésten labradas las tierras, el gusano y la 
coiomtna en aus entrañas, ias acequias 
desbordando, se necesitan brazos, los del 
pueblo no son bastantes y  llegan los 
olaHS, ia gente pobre de l&marina, que 
acude en bu^ a  de pan para sus líijos. 
Se I « g a  un duro y  seis pesetas por jo r ­
nal, y  aquellos honrados Dracero.s comen 
frugalmente para ahorrar la salvación de 
su familia, que perece junto al mar co­
miendo pescado podrido.

Si no se plantara arroz, morirían 6  euii- 
grarian al Africa. La dificultad del traba­
jo  no le.s espauta; ellos tienen costumbre 
de estar todo el dia en el agua y  caminar 
hundiéndose en el cieno. Es pesada te 
faena, pero es buena la recompensa; si no 
hubiera arroz, no se podría vivir.

Más grave que 1a cuestión del deprecio 
de las tierras es la cuestión del pauperis­
mo que se viene encima si se arruina 
te ribera. Es interesante y  aun útil

POLTTIOOS
La jornada parlamentaria de ayer fué 

desastrosa para los republicanos. El pro­
ceso de ia tormentosa República de lb73, 
ha hundido en sn propio de¡-crédito á los 
coalicionistas.

Pensaron combatir la» instituciuues 
monArqnicas, y  han reverdecido vergüen­
zas y  desastres de una época que no ha 
olvidado el pate y  que no olvidará fácil­
mente. Los que procedentes de 1a Monar­
quía se hicieron republicano.s, no por la 
virtualidad de los principios, sino por 
odio á la Resteiivación, pudieran haber 
tenido cierta autoridad, por lo mismo que 
no habían sido copartícipes en aquel Go­
bierno, sino que antes bien, combatieron 
á los republicanos á sangre y fuego. Pu­
do el elemento radical dcl partido repu­
blicano-progresista haber sido garantía 
de orden; pero desde el momento que se 
concertó 1a coalición con republicanos fe­
derales, m uy á disgusto de una parte del 
partido, y  que fué proclamado jefe de la 
coalición el jefe del pactismo siiialag'má- 
tico, el instinto popular adivinó q̂ ue el 
partido demociático-progresista_ nabia 
muerto, perdiendo su sentido político y  
sus conmeioncis de partido gobernante 
para convertirse en una vasta asociación 
de conspiradores y utopistas. _

Ayer, en cuanto se discutió la Repú­
blica del 73, quedó por los suelos te coa­
lición republicana. , .

tlse cacareado debate de 1a lista civil, 
en que la Monarquía tenia que perecer ó 
poco menos, á manos de los Sres. Muro, 
Pedregal y  Pí. ha proporcionado á los 
monárquicos el triunfo más brillante^ y  
decisivo de que hay ejemplo. Se_ quiso 
discutirla lista civil, y lo que se discutió 
filé la República de 1873. El Sr. León y 
Castillo puso de realce aquellos odios ru­
gientes de los republicanos, y  recordó á 
la Cámara y al pais qué porvenir depa­
ran á la patria les que hoy, creyendo que 
se ha perdido la memoria y  la energia. 
vuelven á presentarse com o sus salva­
dores.

Sr. Salmerón tendió su mano al Sr. Pi, 
no sabemos si para felicitarle, ó porque 
abandonaba el salón cuando el Presiden­
te de la  Comisión comenzaba á combatir 
al Sr. Ruiz ZorríUa. Es más. £ l  Progre­
so, tan pródigo en aplaudir á los suyos, 
se impuso anoche significativo .silencio, 
adivinándose el pudor de 1a derrota.

Im perfecta unidad de m iras entre los 
republicanos coligados de que el Sr. Ruiz 
Zorrilla hablaba en su último telegrama 
á A’/  Progreso, ha recibido esta tarde uu 
solemne mentís.

Mientras el Sr. P i y  Margall recibía 
los terribles golpes con qne le ha tritura­
do 1a lógica abrumadora del Sr. León y  
Castillo, dice La Iberia; mientras el jefe 
de los federales pactistas aguantaba la 
lluvia de plomo derretido que vertían so­
bre su cabeza los recuerdos afrentosos de 
la República española de 1873, evocados 
por nuestro elocuente amigo; mientras á 
pesar de su aparente y  marmórea frial­
dad se revolvía en su asiento sin poder 
disiinniar su derrota, sus amigos políti­
cos y  actuales correligionarios le han de­
jado en el m avor abandono.

Los Sres. ifu ro , Azcárate y  Pedregal 
no han encontrado una sote palabra para 
acudir en auxilio de su maltratado jefe, 
y  el Sr. Salmerón, más canto que ellos, 
La recurrido al arsenal de su estoica filo- 
soña, tomando el prndentisimo acueido 
de escurrir el bulto y  uo aparecer por el 
salón de Sesiones en tanto que duraba la 
merecida flajelación sufrida por el autor 
de las páginas más vergonzosas de la 
Historia de España.

La Cámara prodigaba ayer sus aplau­
sos á los oradores que intervinieron en el 
debate. Toda la prensa de la noche está 
unánime en condenar las gratuitas afir­
maciones que com o nauseabundo rum or 
tuvo el mal gusto de llevar á la (temara 
el Sr. Pi y  Margall; toda ella elogia con 
calor el discurso memorable del Sr. León 
y  Castillo, la noble y  vigorosa protesta 
del señor ministro de Hacienda, tes 
frases sangrientas del Sr. Cánovas del 
Castillo y  la oportuna intervención y  
advertencia final dcl General López Do­
mínguez. No hubo más excepción que el 
silencio pudoroso del órgano rtel partido, 
Úaniado por la solemnidad del caso y lo 
extraordinario del suceso, á ecliar á vue­
lo los campanas de su redacción.

tarSa de Estado, donde se ocuparon de tes 
cuestiones de actualidad.

Y  terminamos reproduciendo e.sta sín­
tesis de La Epoca, por lo qne condensan 
generales pensamientos:

•CreiainoB que al fallecimiento del Rey el 
muiicln iba ¿  hundir y  la »<*ieriad á di­
solverle. La prudencia de tes partidos afec­
tos á las instituoioups ha dado á éstas una 
fuerza Inmen-ca. y  hoy la Regencia es popu­
lar y  la Monarquía acatada por todo el 
mundo.

Nos olarniaha la jircsencia de eierfos Di­
putados en las Cortes: temíamos que cada 
sesión fiicm im escándalo y  una brecha 
abierta a lo que todos trnemos la obligación 
de defender. Pues ha sucedido todo lo con­
trario.

Las llagas que corroen al republicanismo 
se han visto al desnudo: sns miseras divisio­
nes iian .«aiido á luz. y  cuando hombres de 
la importiincia deh^r. Pi han querido hacer 
daño, no han logrado más que la opinión se 
vuelva en contra al oir tanto disparate y  
tanta invención.

En esta noble nación no prevalecen cier­
tos alardes; jamás hemos visto hombro más 
taraceado que el Sr. Pl. I.a lección ha sido 
ejemplar.

Sólo por haber dado íugar á la cstilinaria 
del Sr. León y  Castillo, nos felicitamos de 
la política iniciada con la muerte del Rey. 
A esta gran desgraciaba corre.spondido la 
sensatez del pais, y  el aviso de! Sr. López 
Domínguez, uo puede ser más elocuente

El discurso del Sr. León y  Castillo di­
ce E l Correo, se ha distinguido, como to­
dos los s u j(» , por 1a robustez de la ento­
nación, por el relieve y  oportunidad de 
algunas de sus fra.«es y  por el copioso 
caudal de ideas y  de razonamientos en 
pro de la Monarquía; pero singularmen­
te nos ha parecido elocuente en extraor­
dinario grado toda te parte final, dKti- 
nada d hacer 1a disección de la Repúbli­
ca del 73 , respondiendo de tal modo a la 
verdad y  á lo que e»t& on la conciencia 
de todo el mundo, que te Cámara casi en 
masa prorrumpía á cada párrafo en nu­
tridos aplausos. _ ,

Se notó, asimismo, en esta parte del 
discurso, que el Sr. Salmerón, para evi­
tar sin duda el recoger cierta-s alusiones 
que lo pudieran en discordancia con el 
Sr. Pi. había abandonado el salón sin vol­
ver á tomar asiento en su escaño.

Las palabras del General López Do­
mínguez fueron breves pero certeras y 
decisivas, haciendo notar enjia fra.se hnal, 
cóm o los republicanos pagan á los milita­
re» después de andarlos seduciendo.

A l terminar la sesión de ayer tarde, el 
Sr. Romero Robledo quiso hacer una ha­
bilidad política, que la Cámara acogió 
con cierto despego. Fué la única nota 
discordante en aquel concierto de volun­
tades.

Dicen que el Sr. Rom ero Robledo va á 
acentuar la nota monárquica, con lo 
cual puede, en cierto modo, provocar otro 
debate 6  desnaturalizar el que tan bri­
llante ha sido para 1a nación.

A  no ser por el Sr. Romero, aver mis­
mo se hubiera votado la lista civil, que­
dando ia minoría en dificilibiioa situa­
ción .

N o es, pue.s. mucho decir 
se subrayaba te actitud del 
Robledo.

ue anoche 
ir. Romero

Anoche, invitados á un espléndidoban- 
quete porelSr. Díaz, Diputado provincial 
y  representante deHuelya euel Congreso 
(le vinicultores, se reunieron los Diputa­
dos de dicha provincia, el Gobernador 
que fué de ella, Sr. González M o iitw , y  
el nombrado para sustituirle el Sr. D. Ja- 
cobo Sales.

La fiesta, que fué m uy agradable, ter­
minó con expresivos brindis.

H oy publica la Caceta los decretos re­
ferentes á los Gobiernos de Huelva y  Te­
ruel.

El Gobernador electo de Segovia, se­
ñor Gázquez Doval, ha pedido la jubila­
ción.

El periódico de te protesta revoluciona­
ria dice que al salir del Congreso el se­
ñor Pi, un grupo de cien personas asis­
tentes á  las tribunas le dispensaron una 
ovación.

N o hayseme(ante cosa. Uu grupo de 
diez ó  doce raozalvetos felicitó al Sr. Pí 
sin duda como protesta al desvio d é la  
minoría coalicionista, y  uno de ellos le 
dió un viva.

Y  nada más.

EL

P A B I V I I F A T O

Pero más que los abrumadores «¡cuer- 
doá qne esculpía el Sr. 
en la conciencia dcl Sr. li. v Mar;,all,

' más que los cargos que le dirigía como 
' dis larados por una catapulta, deteó do- 

1er e aquella fría indiferencia de los de­
mócrata.» progresistas, aquel aislamiento 
en que dejarmi á su jcle parlamentario 
verdaderamente acosado por los ^ p r e ­
sentante.» de todos los lados de la Laiua- 
ra. Ni un aplauso, ni una felicitación en 
público, ni siquiera aseníimieuto. Solo el

A yer se celebró Consejo de Ministros 
en Palacio, bajo la Presidencia de Su Ma­
jestad la Reina Regente.

En primer término, e l Sr. Sagasta ocu­
póse, en un la igo  resumen, de los _ asun­
tos políticos que ocupan te atención de 
los Gobiernos europeos, asi como de te 
marcha de tes discusiones en nuestras 
Cámara», sobre cuyo término nada se ha 
determinado aún.

Quedó resuelto que el lunes próximo 
por la tarde salgan con dirección al Real 
Sitio de San Ildefon.?o SS. MM. y  A A ., 
acompañándolas, en representación del 
Gobierno, el Sr. Ministro de Gracia y 
Justici.a. á quien má.» adelante reempla­
zará el ,Sr. Ministro de Estado.

El Consejo se ocupó también de la 
cuestión de orden público, que no ofrece 
temores de ningún génei'o, coníinuándo- 
s e q u e e l Brigadier Mariné ha remitido 
al Gobierno su solicitud acogiéndose á 
indulto.

Después firmó Í3. M. los nombramien­
tos de Gobcniadores de Iluelva y Teruel 
á favor de los tires. Sales y  Ordax Ave­
cilla respectivamente: uu decreto autori­
zando al Ministro de te Gobernación 
para presentar á la.» Cortes un proyecto 
de ley que resuelve el litigio entre el 
Ayuntamiento de Zamora y  una empre­
sa de aguas, v  la.» cartas dé ruego y  en­
cargo á'lo.» (ihispos para que durante el 
sacrificio de la misa y  al rogar los sacer­
dotes por la salud deí Papa y  de nuestro 
Rey, sustituyan el nombre de D. Alfon­
so N ll  por el de Alfonso XIII.

Los Ministros se reunieron en te Secre-

EL D E B A TE  DE AYER
N o puede negarse que nuestra tribuna 

ha experimentado algo así com o tina re­
surrección. Desde te noche de Sagiinto 
hasta te última caida dcl Sr. Cánovas, 
no ha f»ltado en el Pariamento 1a tradi­
cional elocuencia española; pero eviden­
temente. en la nueva Cámara, ha vuel­
to aquella grandeza oratoria que obró 
asombros y  marav illas en las Asam­
bleas gloriosas de la Revolución. Ha po­
dido notarse desde nn principio, desde tes 
acta» hasta llega rá  este gran debate so­
bré el haber de S. M .. las dhcusiones to­
das han tocado alto nivel, pasando algU; 
ñas de ellas, en momentos señalados, ú 
adquirir las proporciones de lo impo­
nente.

\yer aquella tribuna tuvo un día más 
de g'iona: Incharon dos atletas, y  cuando 
la raza ¿c  ! ’>» hombres viriles, tempes- 
lu oa od p orl' fuerza de sus idea», vaya 
acabándose en las diarias componendas 
de una burguesía decrépita, consuela y  
levanta el ánimo contemplar semejante 
espectáculo, en que no hay ctiartel ni 
femenil apiadamicnto, sino el rudo y  va­
liente choque do dos inteligencias, de 
dos c'lios, <íe dos palabras iguales á espa­
das de acero, prontas á brotar chispas y  á 
producir la muerte.

Fué admirable el encuentro, y  por lar­
g o  tiempo será recordado este duelo fe­
roz eu qne ton alto han puesto sus nom ­
bres ysu s  bríos D. Fernando León y Cas­
tillo y  D. Francisco Pi y  Margall.

Hay, sin embargo, por lo que toca al 
Sr. León y  Castillo una justicia más que 
hacer.

Lo que ayer él hizo, no es posible que 
estuviera en el programa ideal de mu­
chos oradores.

Responder al Sr. Pi y  Margall, no ha 
sido jamás obra fácil; el mismo Ríos R o­
sas, desesperado uu dia, exclamaba:

—N o; yo  no puedo contender con el se­
ñor Pi y Margall, con este hombre que, 
semejante á una culebra cautelosa, cuan­
do creo que me va por el pecho está ya 
enroscándose en mi garganta.—

Pocos son en, efecto, los hombres de 
Paitemento que tienen armas en su pa­
noplia para un duelo con el jefe federal. 

—¿Las tendrá el Sr. León y  Castillo? 
Hé aquí una pi-egunta que muchas 

gentes han estado en estos dias dirigién- 
se jiiteríorinente.

Orador fogosísimo, de extraordinarios 
vuelos, de tonos épicos—eu el sentido 
exacto— de luoviniienlos e.snontáneo» y  
generosos, de palabra escultural, acos­
tumbrado á componer te fia.<e que se es­
culpe, y  queda y  se reproduce muy lue­
g o ; pronto al ataque varonil, ai arranque 
impetuoso en que se cuida poco del pro­
pio pecho; el Sr. León y  Castillo imponía­
se, sin duda, un sacrificio, aceptando una 
lucha cotí el orador aparentemente senci­
llo. afable, suave, casi familiar, que nun­
ca se descompone, que dice las más gra­
ves cosas en el diapasón más modesto, y  
que, sin embargo, allá, en el fondo de su 
lensamiento y  en el de su conciencia, sa­
le que está extendiendo tes hilos déla  

araña, hilos cari invisibles, pero en los 
los cuales espera envolver á su victima.

Más á pesar do todos los temores. los 
hilos do araña del Sr. Pi y  Margall se 
rompieron Í3ien pronto.

N o tuvo el Sr. I.,e6n y  Castillo que re­
nunciar, como RiosRc.-*as, ácon tender con 
el ilustre jefe del pactismo;—bastóle co­
menzar con aquel arranque magnifico de 
su frase primera;— «el Sr. Pí, com o los 
inquisidores, viene á aventar te» cenizas 
de los muertos; >—bastóle el primer acen­
to para que ¡a Cámara y  la.» tribuna» le 
dijeran con .sus aplansos:— «Adelante: ya 
tienes la mitad de 1a victoria.

La rpetante mitad uo fué empresa m uy 
larga.

El Sr. León y  Castillo entró ó  saco en 
la historia d e í desdichado 73. y  en los 
bancos de la coalición prodiijose algo 
más que confusión: verdadero esjianto.

El Sr. Salmerón baja te mirada y  sale 
d (l salón.

¿Qué mayor triunfo para la elueuoucia 
dcl Sr. Leóii y  Castillo?

El insigne adversario iba herido gra­
vemente y herido de arma propia.

E l Sr. León y  CastiDo huLia tenido el 
acierto de exhumar documentos y discur­
sos aplastantes.

Pero ¿para qué tampoco discursos ni 
documentos?

Bastaba con la historia hecha de viva 
voz—de voz solemne y  grave—por el se­
ñor León y  Castillo.

Aquella orgía cantonal, aquella diso­
lución, aquel Cartagena, aquellos Minis­
terios faccicsos, ¿cómo es hoy nadie osa­
do á defenderlos ni á  renovarlos?

& lm erón decía entonces:
— Perderemos no ya la Repi'ihlica. pero 

hasta 1a libertad que heredamos de nues­
tros padres.—

Y  era tan cierto, que ayer te Cámara se 
estremecía cuando escuchaba al Sr. León 
y  Castillo estas palabras tan verdaderas:

— A  aquellas alturas de escándalo, don 
Carlos pudo venir á Madrid; y  si hubiera 
llegado, habría sido necesario recibirlo 
con resignación.

¿Qué replicaba á estas cosas tan exac­
tas V tan hermosamente dichas el señor 
P í 5* Margall?

■J-La lista civil... el lujo de la Jlonar- 
quía... 1a tiranía de Femando V II...— 
nada, en suma.

Y  toda la admirable catilinana queda­
ba en pie. .

¡Ah! era que la situación del Sr. i i  se 
había hecho imposible con el ataque for­
midable del ilustre ex-Ministro de u l­
tramar.

Y  hubo un momento en qne los Diputa­
dos de te coalición le dejaron tan solo, 
como antes lo hiciera el Sr. Salmerón, 
que al levantarse los Sres. Cánovas y  Ló­
pez Domínguez, más que adveraano^ 
parecieron piad sos enterradores.

* «
El éxito magnifico del Sr. León y  Cas­

tillo no puede ser discutido.
Ayer uo hubo en la' Cámara_ más qne 

nnaVoz, qne decía: Por los labios de ese 
hombre lia hablado la patria.

También te ¡latria prestó acentos al se­
ñor Caraacho en sus noble.» protestas. Pa­
reció remozado el señor Ministro de Ha­
cienda.

Y  era que la palabra del Sr. León y  
Castillo liabía producido tan sana atmós­
fera moral, que todo lo mejor de lo huma­
no despertó en tes almas, de donde vino 
aquella nota tan severa y tan foliztnento 
dada por el Sr. López Domínguez cuan­
do, apresurándose 4 recoger las injusti­
cias c el Sr. Pi, exclamó dirigiéndose al 
ejército:

— Hé aquí lo que el ejército tiene .que 
esperar de los republicanos.

• •

No; ni el ejército, ni la patria, ni na­
die.

Cuando hombres tan eaclarecidos como 
el Sr. Pi se miic.-¡raii con te fisonomía de 
ayer, ¿qué cabe esperar de nn día c-n que 
se soltaran las pasiones de la calle?

Nada más qne la catástrofe y  el Finis  
Hispanice de 1873.

El Sr. León y Castillo: Trece añus, seño 
res Diputados, ha estado el Sr. Pi y Margall 
meditando este discurso para venir aqui en 
el dia de hoy á vomitar una calumnia sobro 
la memoria de un muerto. ¿Eu qué antro ha 
oído S. S. esa calumnia? Yo he oído do 
su Behoria calnmnUs del mismo géncrci, 
y  tengo la prudencia do no lanzárselas al 
rustro. ¡Cómo se tocan los extremos! .áhi 
tenéis al Sr. Pi y  Margall, Representante 
de los partidos extremos, desempeñando 
ei popel de los antiguos inquisidores, que 
bajalMin á las tumbas para revolver las ce ­
nizas da los muertos, aventarlas y  escurne- 
ccrlaa. No hizo D. Alfonso XII las jugadas a 
que se refiere 8 . S.: los que liaccn esasju- 
gádas son los que in.spiran ciertas conspira­
ciones que nos deshonran (Grandes aplau­
sos/, ciertas conspiraciones que nos arruinan 
en el interior y  que nos deshonran en el ex­
terior; en ei estcrior, donde los pronuncia­
mientos do España, coincidiendo con gran­
des oscilaciones de Bolsa, han llegado á te­
ner ¡oh vergüenza! una taríia

Debo recordar, y  recordará el Congreso, 
que, por razón del sitio que ocupo, necesito 
hacer el resumen dei debate sobre la listo 
civil. Ei tír. P iy Margal] se ha ocupado muy 
poco en su discurso de esto cuestión.

¿Recuerdan los Sre.». Diputados que el se­
ñor Pedregal nos decia eu la sesión de ayer 
que ia miuoria republicana desempeñaba 
en este debate el papel de los antiguos Pro­
curadores á Cortes que pedían la reducción 
de loa gastos dc¡ Rev en atención, como re­
cordaba el Sr. Muro, d que la tierra está 
estregada é yerma é las rentas menguadas. 
Pero aquellts Procuradores eran monárqui­
cos y  creían servir, y  servían en efecto, los 
intereses de, la Monarquía pidicndo'esas re­
ducciones. como los han servido durante 
los reinados de D. Fernando VII, doñal.'ia- 
bcl II, D. Amadeo de Maboya y  D. Alfon­
so Xll. los que han pedido economías en el 
presupuesto de la casa real. Mas después de 
haber oído el discurso del Sr. PI y  Margall. 
creo yo que los Sres. Muro y  Pedregal no 
tendrán la pretcnsión de creer que SM. SS. 
han desempeñado el papel de los antiguos 
Procuradores de Castilla.

Ahora estamos en presencia de una mi­
noría no tan movida (effto es la verdad de 
las cosas), por espíritu de ecouumín y  de 
arreglo como por espíritu de hostilidad en 
contra de determinadas inítituciones. No 
hay que engañarse, 6 mejor dicho, aquí na­
die se engaña; lo que se discute y  lo que se 
ha discutido en los último.» dias, no es una 
cifra, smo uno institución. !.o qU' fi.c discu­
te aqui, convcuzanse loa señores Inputados 
de la mavoría. no es d  presupuesto de la 
Casa rcíil( ese es el pretexto Ya tinbeia oído 
iil Sr. Pí y  Mararali en el dia de hoy: lo que 
se discute aqui es la Monarquía.y hay que 
prepararse á defender la Moi;nrquia contra 
t<HÍo géiiffo do atíiqtiuív, O uo. Por
eso este debate no so parece absítutaniente 
en nada a otros debates soslunidos en Cor­
te» anteriores sobre el mismo asunto. Esto 
es nuevo, vompletomente nuevo Jamás se 
ha discutido la lista civil eu la fono.» en que 
se discute ahora: verdad es que jamas se 
hao dicho en el Pariamento cosos tan gra­
ves como las que el Sr. Pi y  Margall ha di­
cho en el dia de hoy . , , ,

No quiero entraren el fondo ue la cues­
tión que estamos debatiendo, porque com­
prendo el estado de los ánimos en este mo­
mento. Yo no he de hacer las comparnciq- 
nesqucm is dignos compañeros de Ciirai- 
sión han hecho para demostrar al hr 1 í y 
Margall, y  para demostrará la oposición re­
publicana. que lejos de ser excesivas, son 
por todo extremo reducidas las cifras de es­
ta lista civil ¿A qué entrar en este orden de 
comparaciones? Pero los ciuendos amigos 
ojie me han precedido en el uso de la pala­

bra, han olvidado un recuerdo que yo  quie­
ro someter á la consideración de los señores 
Diputadas.

La cifra que tanto ha indignado al Sr. Pl 
y  Margal], la cifra que ahora se pide para el 
Rey Don Alfonso XHI es la misma, exacta­
mente la misma que se pidió para D Ama­
deo de Saboya: y  esa cifra no pareció exce­
siva i  la minoría republicana; ¿lo habéis ol­
vidado? Y la prueba ea <jue te minoría re­
publicana ni siquiera pidió la palabra en 
contra de la lista civil de D. .Amadeo de 3a- 
boya: la prueba es que la minoria ni siquie­
ra tomó parte en la votación. Su actitud fuó 
lógica, perfectamente lógica. La minoría 
republicana había combatido por el triunfo 
de la República durante la inlerinidad pro­
ducida por laRcvoIución de Septiembre; pero 
vencida en la coutlcnda, proclamada la Mo­
narquía, era necesario que la Monarquía vi­
viera. si no con el lujo asiático de que ha­
bla ei Sr. Pí y  Margall, al menos con el de­
coro propio de esta institución, con el deco­
ro con que viven las Monarquías cu todas 
¡as Naciones de Europa.

Pero, ¿qué más, señores? El Sr. Ruiz Zo­
rrilla. cl sol de ia República, según le han 
proclamado sus' apreciables correligiona­
rios de Guadalajara í'ifísas.jsol alrededor 
del cual giran como modestes .'«télitcs, no 
sólo el Sr. Salmerón y  cl Sr. Pi y  Margall, 
que en esto no andun tan descaminados, 
sino que gira también como modesto satéli­
te el sr. Castelar: cl .Sr Ruiz Zorrilla, repi­
to, DO encontró excesiva la cifra que ahora 
se señala para cl Rey Don Alfonso XIII, 
cuando so trataba de D. Amadeo, allá en loa 
tiempos en que era monárquico y  monár­
quico ferviente y  monárquico influyente, 
como qne ocupaba ese sitial i'eñaiando á la 
Presideneia.i ó iba á buscar al Roy á Italia 
y  juraba por BU honor derramarla última 
gofa de sangre por defenderle.

¿Oon qué derecho pedis ahora lo <¡ne no 
pedísteis entonces? ¿Con qué derecho pedis 
quo seamos más exigentes que lo fué vues­
tro jete cuando era monárquico, antes de 
llegar á la categoría de sol en el sistema 
planetario de la República? (Risas.) ¿Con 
qué derecho, con que autoridad se pido á 
esta rámara que vote una lista civil inferior 
á la ouo votaron unas Corte» Constituyen­
tes y revolucionarias, cuando el Trono es­
taba vacante, para un Rey electivo, demo­
crático y  popular? Pero me parece inútil se­
guir en este orden do consideraciones, que 
son, sin embargo, las propias y  naturales 
de este debate Bueno es que el pais las co­
nozca; bueno es qucelpai» conozca estos 
recuerdos y  conozca e.stos antecedentes; pe­
ro ce. en mi concepto, tiempo perdido todo 
c! que se emplee en demostrar al Sr. Pí que 
la Monarquia cuesta poco, que noten e x ­
cesivos los gastos de la Monarquía en Espa­
ña. Por poco que se gaste, siempre se gas­
tará mucho; esto constituye el fondo de to­
dos los discursos de la minoria republicaua. 
no palpita otra ¡dea que ésto: la República 
es muy barata, la Monarouía es muy cara; 
esta es la tesis, y  esta tesis so sostiene de 
todas las manetas imaginables; con los am- 
bajes y  rodeos dei Sr. Muro y  dcl Sr. Pedre­
gal, y  con la franqueza verdnderami nto ru­
da dol Sr. Pi.

Señores: juzgar de la bondad de las for­
mas de GoDierno por lo que cuestan, ¡qué 
criterio tan estrecho! ¡Qué criterio tan mez­
quino! Eespelando vuestras intenciones, 
que juzgo rectas, o.» digo que asi se halagan 
ciertos instintos y  se espolean las malas 
lasiones de las plebes; pero así no se sirven 
08 intereses de los pue jIos.

Lo barato cuesta caro. Sr. Pi y  Margall, 
y  ahí estás. S., ejemplo viviente de ello. 
Su señoría le costó á esto país muy barato, 
y  ])or allí comienza cl discurso .4. S., y  sin 
embargo, ¡qué caro cosió el Sr. P iy  Mar­
gall al pais! Lo barato cuesta caro, es un di­
cho vulgar. pero si se juzga de la bondad 
de las formas de Gobierno por lo que cues­
tan. yo  digo á S. S. que todavía la Repúbli­
ca es uu mal Gobierno, t^orqne cuesta cara. 
El día en que las ideas y  los procedimientos 
de S. S. prevalecieran (y pido á Dios que no 
prevalezcan) los anarquistas dirían áS .S . 
que la anarquía es más barata que la Repú­
blica, porque la anarquía no cuesta nada, 
y  S. S. diría á loa anarquistas que uo cos­
tando nada la anarquía, era. sin embargo, 
el más caro de los (Jobiernos, con la misma 
razón y  derecho con que nosotros decimos 
á 6 . S-. que aun aceputndo en hipótesis y co­
mo recurso dialéctico que la Monarquía era 
más cara qne la Repúb ica. al fin y ála pos­
tre te República le costaría al pais infinita­
mente más que te Monarquía.

Pero ¿es, en efecto, cierto. Sr. Pí y  Margal!. 
Sr. Pedregal y  3r. Muro, es, cu efecto, cier­
to que la República es más barata que la 
Monarquia?

Re<luc;eudo la cucstióa á sus términos 
más concretos, circunscribiéndola á las ci­
fras de los presupuestos, comparando los 
presupuestos de una República ron los (!■' 
una Mou»rquia, ¿es cierto, como aquí y  en 
todas partes se viene diciendo, que te Re- 
íública es más barato qne. lu Monarquía? Yo 
o niego; lo niego en absoluto. No hablemos 

en este momeuto, no lo tema el Sr. Pí y  
Margall, de la Rejiública española; quiero 
darles gusto al Sr. Pi y  Margall y  al 3r Pe­
dregal, que nos lo piden constauíemeiite; uo 
hablemos de lu República española, con lo 
cual perdemos uu argumeuto formidable 
que tenemos en te mano para esgrimirlo en 
contra vuestra; pero somos generosos y  re­
nunciamos á él. (b.1 Sr. Pedregal: Espera­
mos el argumento.) Comprendo la i tapa- 
ciencia de 3. S. . „  , ,

Pues bien nos ha hablado cl Sr Pedregal 
de te República de los F.»tudos l ’ nidos coBío 
del modelo de tes República»; del arquetipo 
de las Repúblicas. ¿Le parece bien á 3. ,S. te 
República de los Estados Unidos? (F! Sr. Pe­
dregal: ExcclcnU') Pues el 3r. P i  dr< gal ha- 
cia'un estudio en él dia de ayer á propósito 
de lo que cuesta la República en los Estados 
Unidos... 'El Sr. Pedregal: No entré en ose 
estudio.' ¿No habló S. S. éc lo qu>'_cu> '.ía el 
toder b”ri«lativo en lo» bs;: di s Unidos, de 
o que cuesta el Presidente de lu Uej'úbli^ 

y  de lo que cuesta cl Rey de E>paiiii? 'Kl 
Nr. Pedregal: Ií»o no c» lo que cucstu la Be • 
pública en ios E.»tad'.? Unidos.) Pero ¿hablo 
6 no habló S. 3.? ¿Eu que quedamos? Por­
que si 3. 3. no acepta como modelo la Re­
pública de los Estados Unidos para compa­
rarla con te Míinarqnía e»raño!n. • .■toncca 
venoa otra República. ¿O es que S. .S. creo 
riiic'no hay República que puciia comparur- 
se con la Monarquía? ¿Habló ó no .3. S. de la 
República de los Estados-Unidos, de lo que 
cuesta el Pre«ídentc de la Uepübllcii y  de lo 
que cuesta el Rey de España? Es¡ ero le con­
testación <le 3. S. ^El Sr. Pedregal: Desde 
aver la tiene á. 3.) Pero como decía su se­
ñoría que no había hablado de eso...

E1 Sr. Prfsjdente: Señores, pree.lso c» en­
cauzar este debate. Si cl Sr T.í ón y f'a-stt- 
11o necesita algunos acbiraciiuci dcl señor 
Pedregal, podrá usar do la palabra cl feiior 
Pedregul; pero si no, conviene no íurmnlar 
Dor dittlogt s esto debate. . , , ,

I F1 3r León y  i astillo; Es indudable, se- 
' ñores, que si cl Sr. Pedregal presenta á un

- . - .* •  —  lo o  dos, iudivirtúo los presupuestos de los 
I Estados V lo dice: «d  Presidente de los Ea- 
' tados Unidos cuesta un ¡nillón de rcale» v 
I  el Rey de España 28 millones," esc indivl-Ayuntamiento de Madrid
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dúo, ese ta!, queda indudablemente con- 
Tenddo de que el Jefe del Estado le cuesta 
á la RcpüUka Norte-americana 27 millones 
menos que el de la Nación española; sin em­
bargo, eso individuo está en un error; uo co­
noce más que ia mitad de la verdad. Ei Pre­
sidente de los Estados Unidos cuesta á aque­
lla Nación bastante más. mucho más de lo 
que aparece en el presupuesto. La elección 
por sufragio universal de Presidente, cuyos 
poderes duran cuatro años, cuesta de 4 á 5 
millones de dollar?, y  la crisis electoral, 
como allí se la lisma, representa en el 
mundo de los negocios una pérdida de 9 á 
10 müloues de dollars; sumad estas cifras, y 
os arrojarán de 15 i  17 millones; el dollars 
equivale a nuestro peso duro: pues repartid 
ese tclai de 18 millones en 1(k  cuatro años

2ue duran los poderes del Presidente, y  nca 
au una suma de 80 á loo milioiies, es de­

cir. mas que el doble, cerca del triplo de lo 
que representa la lista civil dei Hey de Es­
paña. Pero no es esto sólo, señores Diputados; 
cada Senador y  delegado en el Congreso, 
cobra 5.000 pesos y  gastos de viaje. sq?ún 
acta de 20 de Enero <le 1874; hay 400 miem­
bros. cuyas dietas anuales suman 2 millo­
nes de dures, sin-contar loa gastes de via­
jes. Como se ve. estos representantes de la 
Soberanía popular truenan contra 2a lista 
civil de los Boyes, que al fln representa la 
granileza y  la m'ijcstad de la Nación, pero 
no olviduu señalarle dictas que ascienden 
poco más ó menos lí lo mismo.

De manera, señores, que la lista civil de 
los Reves en las Monarquías, se traslada en 
las Repüblicas á los representantes de la 
Nación. Y yo  pregunto ¿qué va ganando el 
país con esto?

Pero no es esto solo. En Méjico, el Senado 
y  ta Cámara de represcntautes, á razón de
3.000 duros cada individuo, absorben anual­
mente 1.149.000 duros, ó sea 5.745 OOO pese- 
¡aa, sum» harto elevada, tratándose de un 
pais de 10 millones de habitantes.

Y no digamos nadado lalíepüblica Argen­
tina y  do otras Rcpúbiicas do Sud-.América. 
Vengamosá Francia, modelo délas Repú­
blica. unitarias. En Francia ambos Cuerp"S 

• Coicgislndores tioueu una asignación auual 
de 11 770.780 francos, más de lo que aquí 
cuesta la lista civil de la Monarquía: ¿qué 
van ganando los pueblos con ello? No ga­
nan nada, v  pierden muclio. que al fln Jas 
dietas sólo" los Diputades y  Senadores las 
disfrutan mientras que con la lista civil, 
icuáiitas lamillas necesitadas no viven, 
cuántas lágrimas no se enjugan, cuántas 
miserias no se s-ocorren. cuántas grandes 
obras de calidad no se realizan! Para eso sir­
ve la lista civil, y por eso. I). Alfonso XII al 
morir pudo dejar á sus liijos eu la pobreza: 
qorque es frecuento Sres. Diputados, que los 
Reyes á pesar de que su asignación es ma­
yor, hagan menos economías en toda su vi­
da que los Presidentes de República eu al­
gunos años. ( A p r o b a c i ó n , )

Pero, seliores, la cuestión tal como se ha 
planteado por la minoría republicana es una 
cuestión jiequeña ó empequeñecida: es todo 
ello una cuestión de maravedises, y.al pais 
le importa muy poco que una forma de Gk)- 
blerno le cueste 10 ó 12 millones más ó me­
nos: lo que al país le importa es que le ga- 
rautice el ordcu. porque el orden no tiene 
precio: lo que al pais lo importa es que cese 
este eterno conspirar, este conspirar eterno 
contra todos los Gobiernos, sean conserva­
dores ó sean liberales: lo que al pais le im­
porta es que concluya para siempre esa ra­
za, reducida ya, pero no extinguida aun. 
de los ilusos, de los fanáticos y  de los cán­
didos que se prestan á servir ue instrumen­
to y  lie víctimas de los que del lado allá de 
la frontera, sin exponer Jamás sus personas, 
no tienen otra ocupación que perturbar y  
deshonrar á su patria, (Grandes aplauso^.

Por ahí hay que empezar 1* regeneración 
de Ja patria española; por ahí hay que em­
pezar á interesarse, señores republicanos, 
por la suerte déla  patria Si no se quiere 
que E-spafia sea lu potencia más septeiitrio • 
nal de Africa eu lugar de ser la nación más 
jneridioiial de Europa, es necesario que to­
dos loa partidos, sea el que fuere su matriz 
político, que todos los hw.nbres públicos. 
t'onticniD Jas apelaciones á la fuerza por au- 
ticuropvHs V salvajes, ¿No es verdad, señor 
Pí MargHll? El silencio de 8. S. es un silen­
cio armado {Sensación). Pero no está des­
armada mi pregunta.

Lo que al pais le importa es que un Go­
bierno. cuestele más ó cuéstele menos, que 
esa es cuestión de poca monta, le garantice 
e! orden para vivir y  Ja libertad para des­
envolverse; por eso es monárquico.

No está, ciertamento, causado el país de 
la Monarquía, como ha dicho el Sr. Pi y  
Margall: el país es muiiárquico: el país está 
perfectamente convencido y  penetrado do 
que sólo la Monarquía puedo garafitízarle la 
paz. el orden y  hasta la vida.

Bs verdad que la Monarquía esta ropre-- 
sentada por un niño recien nacido, y  que el 
Trono es hov una cuna: pero su -rimid ese 
Tronoy esa'cuna. y este pais quedaría en­
tregado á todos los horrores de la anarquía 
y  á todas las espiaclones del absolutismo, 
fo e  niño y esa cuna simbolizan la única es­
peranza que le queda á este país de orden, 
de libertad, de segundad. d>' unidad y  has­
ta de integridad nacional. { A p r o b a c i ó n  e n  
l a  m a y o r í a . )  Pero ya se ve; el 8r. Pi y  Mar­
gal!. va lo habéis oido, dice: ¿como un niño 
boy, cómo u d  j o T c n  imberbe m a n a u a , c ó m o  
una dama, por ilustre y  discreta que sea, 
pueden inspirar al país couiianza y  aliento 
para bfronlarel porvenir, y  cómo, cu cambio, 
nombres en anecidos en el estudio, conoce­
dores de todas las ciencias sociales y  de to­
das las artes dei Gobierno, le inspiran á este 
mismo pais profunda prevención y  verda­
dero terror? ¿Cómo puede ser eso? pregunta 
el Sr. Pi y  Margall. Pues ahí verá suseñona 
(i?f»as.)bel RevD . Alfonso X llllo  espera 
todo el país: d« la República de S. S. todo lo 
teme. , ,

Aquí se ha deslizado con masó menos 
ambujes, con mas ó menos rodeos, con más 
ó  inénos hipocresías, un argumento que se 
■ ■ s g r i m e  en ciertos periódicos; se ha dicho,
de ia manera como so dicen ciertas cosas 
jiquí. se ha dado á entender que no teniendo 
»íl Rev edad para reinar, cobra su lista civil. 
El Rev no tiene edad para reinar; pero rei- 
jin por el su ilustre madre, que conserva y  
aumenta cou sus escepcioaales condiciones 
V virtudes todos los prestigios de la realeza; 
él Rey no reina v cobra su lista civil, en 
cambio, ¡cuántos han cobrado pingües suel­
dos por gobernar y  sólo han demostrado en 
el éobierno ciindiciones para disolver. 
iCuántos no estáu cobrando hoy mismo res­
petables cesantías y  sólo prestan á la Na­
ción española e! triste servicio de conspirar 
contra su reposo, contra su tranquilidad y  
hasta contra su hnnra! { A p r o b a c i ó n  e n  la  
m«iforia.( Pero se dice, fel Sr.. MuroIo de­
cía ayer), si al fin y  á la postre no.? encon- 
tráramoe con un gran Rey; pero ¿quién .sa­
be lo que va á ser ese Rey? Acaso sea un 
jnónstruo, acaso sea traidor á la Patria.

Bse Rey es un enigma. ¿Y hemos de en- 
trc 'a r  á ese enigma los destinos de la Na­
ción española? 3'osotros los republicanos no 
tenéis derecho para formular ese argumen­
to Esperamos nosotros que el Rey D. Al- 
f.iiiso Xlll sea un grau Rey. Nos lo hacen 
creer los altos ejemplos que le rodean. I ero. 
en fln. en lo rosible está que no lo sea. que 
en todo lo hnrnunu hay siempre algo ue 
eventual y  de im[ir. visto; pero dentro de 
las Monarquías constitucionales cabe de­
fensa C o n tr a  los sualos Heves, porque eu po- 
dor 1 -»ta ti inplado, esta limitado, y . cu caso 
necesario, contenido por otros poderes. ¿Qué 
defensa en cambio cabe dentro de la demo 
cracia republicana contra ese soberano des­
pótico, que se llama muchedumbre, por 
cuvo reinado estáis suspirando; contra ese 
soberano indocto, presuntuoso, devaneei- 
do por las lisonjas sus cortesanos, que las 
plebes, como loa Reyes tienen en sus 
cortesanos, aunque de peor especie? ¿Qué 
defensa cabe contra la tiranía impersonal 
del uúmero que convierte en leyes sus ca­
prichos y  que en nombre del ínteres gene- 
íal arrolla todos los derechosy todas las 
garantías que constituyen la libertad y  has­

ta la dignidad humana? ¿Sabéis vosotros 
hasta dónde llegará y  de que será capaz ese 
soberano absoluto vuestro, reinando en la 
anarquía, entregado á Jos estímulos del gro­
sero materialismo que nos invade, sin freno 
moral ni religioso que lo contenga? ¿Y he­
mos de entregarle ios destinos de la Nación 
española? Enigma enigma, prefiero el 
enigma monárquico al enigma republicano. 
{Muy bien, muy bien.)

La nación española, Sr. Pí y  Margall. 
aunque S. 8. la suponga cansada de ia Mo­
narquía. es monárquica, porque al fin la 
Monarquía llena su historia con sus grande­
zas y  sus decadencias, y  es además monár­
quica, porque teme la República Pregun­
tádselo á la nación, y  ella os dirá que de to­
dos los Gobiernos que ha conocido, el que 
en menos tiempo le ha costado más caroy 
le ha hecho sufrir más, es ei Gobierno efe 
la República.

El ár Pi y  Margall ha perdido en mi con­
cepto ei tiempo revelándonos aquí todos los 
horrores cometidos durante la Monarquía. 
Los conocemos, y  los deploramos. Con la 
Monarquía ha pasado España por grandes 
alternativas de grandezas, de decadencias, 
de prosperidades, de estrecheces, de victo­
rias. de derrotas, de glorias, de iguom nías, 
porque al ñn, esa es la historia de la huma­
nidad, y  sobre todo, esa es Ja historia de Jos 
grandes jueblos. que no han llegado á la 
cúspide sino cayendo y  levantándose.

Pero el mérito singular de la República 
consiste, señores Diputados, en haber pre 
sentado, en el breve espacio de once meses, 
todos los desastres, todos los horrores, todas 
las ignominias, todas las vergüenza.?, espar­
cidas en la historia de España on el trascur­
so de muchos siglos. Compendio muy ins­
tructivo, compendio que ha grabado el país 
en BU memoria.

Me haréis, ain duda, un argumento. Es­
toy 'íem lo la contestación que ha de darme 
el Sr. Pi y  Margall. “Si la República hizo 
todo eso, 9i ia República ha dejado tan ma­
los rectierdos en la memoria de la nación, 
¿cómo se explica este movimiento republi­
cano que agita la sociedad española? ¿Cómo 
se ha reproducido el problema republicano 
en el seno de nuestra patria?» Si los señores 
de enfrente no se molestaran, yo  les diría 
una cosa, y  no se molestaran seguramente. 
La reproducción dd  problema republicano 
no significa nada: también se reproducen 
los ciclone.s y  las epidemias, y  son. sin em­
bargo, un azote para los pueblos Pero ade­
más, yo niego á ese movimiento republica­
no la'intensidad. la extensión, el alcance 
que vosotros le concedéis, siquiera los dig­
nos individuos que representan el partido 
dentro de esta Cámara, pronuncien discur­
sos de tanta sensación como el quo ha pro­
nunciado en el dia de ' oy el 8r. Pí y  Mur- 
gall El partido republicano es como el agua 
de loa arroyos; mete mucho ruido porque 
tiene poco*füiido; los grandes ríos, los de 
cauce ancho y  profundo, los que llevan mu­
cha agua, corren al mar serenos y  silen­
ciosos.

El Sr. Pi y  Margall. en el dia de hoy, ha 
dicho que la coalición republicana viene á 
conquistar el sufragio universal, ios dere­
chos individuales, etc , etc , y  por último, y 
como complemento de todas estas conquis­
tas, la República. No há mucho, decía el se­
ñor Salmerón que la coalición republicana 
era una garantía de orden para loa intereses 
conservadores de! país: me parece que lo dijo 
su señoría en su último discurso. FÍ) Sr. Pi y  
Margall no hace mucho decía que el país lo 
teme todo de la República, ¿No lo recuerda 
su señoría?

Voy á leer lo que decía el Sr. Pi:
«La Nación, cuando mira á la Monarquía 

en el pasado y  en el presente, no ve mis 
solución que tila para los problemas que la 
agitan. He aquí por qué ia idea republicana 
creció tanto después de la muerto de don 
Alfonso; lu Nación, sin embargo, lo temia 
todo de la República, porque veía discordes 
á loe diversos partidos republicanos, y  espe­
raba que se pro<iujeran guerms apenas 
proclamada la República, y  la Nación, aña­
día S. S., lo temia ci n «sobrado motivo.»

Sólo que cso.s temoresdesaparpcicron, se­
gún el Sr. Pi y  Margall. con la formación 
ae la coalición republicana. ¡R  ̂un extraño 
procedimiento el de ias coaliciones para ins­
pirar confianza á los pueblosl íliisas.j Ya 
sabemos lo que va ha hacer esa coalición el 
día eu que triunfe. ¿Qué elemento de los 
que la forman se impondrá el dia del triun­
fo al otro? Se formaré un Gobierno provisio­
nal y  se convocarán Uortcs Constituyentes. 
¿Para qué creéis. Sres Diputadn», que so 
van á convocar esas Cortes Constituyentes? 
Para resolver .»1 la nacionalidad española ha 
de ser de.»cuartizada ó no (Sensación.)

Han hablado los Sres. Pi y  Salmerón do 
la coalición de los partidos republicanos, y 
yo pregunto: ¿y el Sr. Castelar? ¿No perte­
necen el Sr. Castelar y  sus amigos al parti­
do republicano? ¿Por qué nn ha ingresado 
el Sr. Castelar en la coalición? Si la coali­
ción vieiio á alejar temores, á inspirar con­
fianzas. i  servir de garantía á los intereses 
conservadores, ¿por qué el Sr. Castelar no 
fo-ma parte de elln? ¿Qué ha visto el patrio­
tismo del Sr Castelar en esa coalición quo 
e impida formar on sus filas? Esa cauli- 

ción, lejos de alejar temores, los aumenta, 
porque es un enigma, enigma pavoroso, 
por .ue nadie sabe qué tendencia de las que 
la componen triunfará y  cuál será arrollada 
en las Cortes Canstituycntes del porvenir. 
Esa coalición, sí representa algo, es el pre­
dominio de una tendeucia, de la tendencia 
federal, con la cual jamás, jamás transigirá 
la Nación española.

Ha dicho el Sr. P iy  Margall que con la 
federación se resuelven hoy día en Europa 
todos los grandes problemas político.--; la 
dicho el Sr. Pi y  Margall que .Austria ha 
resuelto la cuestión de Hungría [vor medio 
del régimen autonómico; ha dicho el Sr. Pí 
y  Margall que Inglaterra quiero resolver la 
cuestión de Irlanda en parecida forma; ha 
dicho el 8r Pi y  Margall que Inglaterra re­
suelve loa conflictos coloniales por los pro­
cedimientos de la autonomía. Pero lo que 
no ha dicho ni dirá el Sr. Pi y  M «gall es en 
qué tiempo una nación que ha llegado á po­
seer el bien supremo de la uuidad, rompe 
esa unidad para sustituirla por la confede­
ración de diversos P.stado8. ¿Cuándo? ¿Dón­
de? ¿En qué tiempo? ¿Qué nación ha hecho 
eso jamás?

Ha escuchado el Congreso en la tarde de 
hoy una afirmación verdaderamente grave 
del tír. Pí. que fué contestada en la tarde de 
ayer por el Sr Becerra, mi digno amigo, y  
que yo creo que ha de producir en el seno 
de esa coalición indudables dificultades.

Ha dicho el -Sr. Pí y  Margall que la Re­
pública española recogió una liereucia des­
dichada. siu cuerpo, exánime; una Nación 
sin ejercito. (El .Sr. Pi tj MaryaU: Nada de 
eso he dlcho.j Es docif, Sr Pi y  Margall, 
que. la República española recogio una gran 
herencií. 'Rl -̂ r*. P iy  Margall hace signos 
negativos) Pues afirme S. á, uno de los dos 
extremos: póngase tí. S de acuerdo en esto 
con el Sr. Pedregal, porque en la tarde de 
ayer el Sr. Pedregal decía que ct cuerpo 
de la Nación española, cuando vino á ma­
nos de la República, era un cuerpo exáni­
me sin hacienda, siu ejército, sin discipli 
na. Y vo  sostengo que la República fué 
irocliimada en las coudiciones más vent.a- 
osas que jamás haya podido tener un Go- 

' licriio para cmisplidarse y  ]>ara prevalecer 
en un pais: jamás, jamás G./biériio alguno 
se ha proclamado en un país en mejores 
condiciones para prosperar, que Ja Repúbli­
ca española.

Un Bey. el último Rey, el único Rey de 
la lifvoUición, D. .Amadeo de Saboya, abdi­
caba V desaparecía; un Trono vacante; huér­
fano de todo Gobierno el pais; divididos, 
dígase lo que se quiera, profiindameute. los 
partidos monárquicos: monárquicos siu Mo­
narca algunos de ellos, entregados otros á 
un platonismo casi inofensivo: consternados 
todos enmedio de aquella situación, é inte­
resados los partidos por patriotismo en sal­
var á España de una catástrofe, es induda­
ble que. ei 1» República pudiera alguna r e  í

ser Gobierno de la Nación española, lo hu­
biera sido entonces. ¿Y qué sucedió al día 
siguieute del triunfo de este partido repu­
blicano, tan unido y  comiiacto ahora, máa 
que ahora? El partido se deshizo en mil pe­
dazos: y  unos, los discípulos del Sr. I*í y 
Murgall, se fueron a levantar cantones, á in­
surreccionar cautoues, de acuerdo con las 
.Autoridades nombradas por el propio ,Sr Pi 
y  Margall ií'í Sr. Pi y  Margall hace signos 
negaiicos j ¿No se ac'uerda á S. de Valen­
cia? ¿No se acuerda de Cádiz? ¿No se acuer­
da de Córdoba? Aquellos Gobernaderes que 
se pusieron al frente de las Juntas de salud 
pública, erau Gobernadores nombrados por 
8 . 8 ;  los que fueron á levantar cantones, 
oran discípulos de 8 8. que habiau apren­
dido de 8. 8., que la federación, se hace de 
abajo á arriba, v  fueron á hacerla por este 
su predilecto método.

Los unos, como digo, se fueron á levantar 
cantones, los otros se quedaron aqui para 
devorarse con impiacab e saña enmedio de 
aquel oicaje embravecido de pasiones des­
apoderadas que cada dia arrojaban un pres­
tigio muerto á la orilla.

El 8r. Castelar fue un sospechoso míen 
tras duró la República; el Sr Pi y Margall 
fué acusado de complicidad con l(¿s canto­
nales de Cartagena por sus propios correli­
gionarios; el 8r. Salmerón puso fuera del 
derecho de gentes y  declaró piratas á los 
amigos del Sr Pi y  Margall; el 8r. Figueras 
el Presidente del Poder ejecutivo de la Re­
pública, el jefe del Estado, anocheció y  uo 
amaneció, huyondo de au propio partido, j 
desapareció de España en medio del vstu 
mr general. [Bien, muy bien.) Todos aque 
los prestigios desparecieron en pucos días 

devorados por las muchedumbres in.?acla- 
bles que sacrificabau la patria á los prin­
cipios. los principios á las pasiones, las 
pasiones á los Instiutos: detrás de la demo 
cracia radical vino la ocl--cracia, detrás 
de la ockicracia la caquistocracla, basta 
que revueltos y  confundidos todos y  lanza­
dos en la fatal peudieutc. rodaron, y  el país 
con ellos, al abismo.

Una sola dificultad, una, yo debo recono 
cerlo, en medio de tantas dificultades como 
nos ha enumerado el Sr. Pi en el dia de hoy 
una sola dificultad, y  eso que eraunadifl 
cuitad pequeña, tenia la República en sus 
primeros momentos; la guerra civil.

Era una dificultad pequeña, uoera uno 
de esos obstáculos que agobiau á los Oobíer 
nos. ¿Cómo vencieron los Gobiernos de la 
República ese obstáculo? Sí los hombres que 
hoy forman esa coalición se hubieran apo 
deradü del país en la noche del 2 de Enero 
si e! acto de fuerza de! 3 de Enero no se 
realiza, y ésta será eternamente su justifi­
cación ante la historia. D. Carlos entra en 
Madrid triunfimte. Y uo es eso lo peor, sino 
que Madrid le hubiera acogido con bcnevo 
la resigiiacrón porque hay que decirlo, se­
ñores Diputados, la mayoría de las gentes 
que constituyen la mayoría en España y  en 
todas partes. llegó á preferir el absolutismo 
á las locuras de la Rejiública.

Y eso que sucedía’ en España, sucedía an­
tes y  después en otros países, singularmen­
te en las naciones de roza latina, como le 
dacia el 8r. Salmo ón al 8r. Pi y  Margall 
En esas naciones de raza latín», le decía el 
Sr. Salmerón al Sr. Pí y  Margall, llegaron 
á ser máa simpáticos los carlistas que vos­
otros. que. como añaditi el Sr. Salmerón, es- 
tais poniendo en peligro, no solo las institu­
ciones liberales. no solo Jos intereses de la 
civilización, sino hnsta la uuidad y  la honra 
de la patria. (Aplgusosj 

Esos son, señores; osos son vuestros ser­
vicios á la causa lilxiral, que habéis de com­
prometer eternamente con vuestras-exage- 
racioues, como la estáis comprometiendo 
ahora sin conciencia, sin pensarlo y  sin que 
rerlo; os hago esa justicia, porque tengo 
una alta idea de vuestra rectitud, mucho 
más alta que de vuestra prudencia como 
hombres de Gobierno; inconscientemento 
concluisteis con la Revolución de Septiem­
bre, desacreditando y  haciendo odiosa la li­
bertad. La Revolución de Septiembre uo lie 
gó muerta á vuestras manos; fuíates vos­
otros los que la mafósteis. La libertad su­
cumbió enmedio de aquella anarquía que 
convirtió á España «en confuso montón dé 
Municipios autónomos regidos por la vlo- 
lenciay administrados pór el pillaje;» de 
aquella anarquía para la eu.¡l no había na­
da digno de respeto; de aquella anarqnla 
que sacaba al respetable Sr. Becerra de au 
cosa para pasearlo por las eslíes é insnl^trie 
y  • scarnecerle. que á poco asesina en las 
escaleras del Casino de Madrid al ilustre 
Echcgaray. que hacía arrodillar al Sr. Fi- 
gueroia eii el patio dei Ministerio de Hacien 
da para ser fusilado por ias turbas, y  todo 
eso á ciencia y paciencia y  casi en presen­
cia del Sr.Pi y  Margi‘ 11; (Muy bien, muy 
bien) de aquella anarquía que destruyó el 
crédito püolico, que concluyó con la tlisci- 
pllna militar y  con el ejército, que nos en­
tregó casi indefensos á los carlistas en el 
Norte, á los cantonales en el Centro y  en el 
Mediodía, á los insurrectos allá en la mani­
gua cubana 

El Sr. Castelar, cuyo testimonio ó cuyo 
nombre se ha esgrimido aquí como nn ar­
gumento, el Sr. Castelar. el único republi­
cano á quien la patria española debe grati­
tud en aquel dolorosísJm'j trance, el señor 
Castelar. que al sentir que el suelo sagrado 
de la patriase hundía bajo sus piés, maldijo 
con maldición inmortal la federación y  pi­
dió á Dios quo le perdonara y  á la histpria 
que le olvidase, el 8r. Ca.-«telar hizo un su­
premo esfuerzo, llamó á todas las puertas, 
pidió ayuda á toaos los partidos, no como 
republicano, sino como español, reorganizó 
el Ejército, restableció la disciplina é iuau 
giiró la política de resistencia eu contra de 
ia demagogia salvaje y  criminal que había 
concluido con la libertad é iba á concluir 
con la patria ¡G ran*s (y>¿a¡tsos ) Pureso. 
por eso le arrojastéis del Poder. El Sr. Cas- 
tolar. entre la República y  la patria, optó 
por la patria y  salvó la patria, pero no pudo 
salvar la República, porque la República es­
taba condenada por la conciencia de la na 
ción, ese fué su delito, dolite qne jamás le 
I erdoiisreis.

La Ropublica concluyó condenada porque 
estaba condenada por el sentimiento nacio­
nal; era imposible que aquello pudiera sos­
tenerse: dos tiros disparados al aí^e por un 
Guardia civil en ese pasillo, bastaron para 

que todo aquello desapareciera; y  sin em­
bargo. 1- 8 hombres sobre los cuates caen 
grandes responsabilidades de aquellos suce­
sos tristísimos, los más tristes porque ha pa­
sado España en Jo que va de siglo, se pre­
sentan aqui como por arte mágico, no arre­
pentidos. no contritos, sino como redentores, 
como salvadores de esta sobre España, (Muy 
bien, muy bien) que á poco desparece entre 
sus manos v se presentan á combatir de po­
tencia é potencia enfrente de la Monarquía 
que ha venido á restañar las heridas qne 
ellos causaron, fAplausos.)

¿O o D  qué derecho, con qué autoridad, con 
qué titiilos. pedís á la nación española que 
08 confie do nuevo sus destinos? ¿Habéis re­
nunciado á vuestros errores? ¿Habéis recti­
ficado vuestras ideas? ¿Habéis abandonado 
el absurdo y  el despropósito de la federa­
ción? ¿Estáis dispuestos á sostener la disci-

Clina del ejército aplicando el rigor inflexi- 
le de las leyes militares? ¿Quéquéreis, que 

el país se confie de nuevo á vosotros para pa­
sar por lo que pasó, y  para que sufra lo que 
sufrió en el año do 1873? yVh! No; lo que 
va«otros hicisteis con este país entouces, uo 
se hace más que una sola vez. CGrandes y 
prolongados aplausos.)

RECTIFICACIÓN
El Sr. León y  Castillo: Nada más que por 

mera cortesía, voy á decir pocas palabras 
refiriéndome á la rectificación del 8r Pi y  
Margall 8e ha extrañado S. 8. do que el 
Rey D. Francisco cobre del presupuesto de 
la Casa Real 300.000 pesetas. A! Sr. Pi y  
Margal! le extraña esto, porque el Sr. Pi no 
es monárquico, y  no entiende de achaques 
de Monarquía; pero ¿qué quiere S. S que se 
haga dentro de la Monarquía con les pa­

rientes dcl Rey? ¿Quiere S. S. que sean em­
picados públicos? Dentro de las Monarquías 
no se concibe esto.

Pueden dentro de las Repúblicas los pa­
rientes del Presidente dedicarse á toda clase 
de negocios, y  esto no choca: pero no pue­
den hacerlos dentro de las Monarquías. CPro- 
íesías en los baneo'i de las minorías )

Después de todo, esto n > es nuevo en Es­
paña. ¿Pues qué sucede con el Bey D. Fran­
cisco? Exactamente lo mismo que en Italia, 
que en la Monarquía democrática de Italia, 
con el Duque de .Aosta, el Rey D. Amadeo, 
con el Príncipe de Saboya. con el Príncipe 
de Carlgnan y  con el Duque de Génova. 
Esto sucede en todas las Mmarquias, y  no 
debe causar extrañeza al Sr. Pi.

Ha dicho S. 8. que yo he recogido un ru­
mor destituido de todo fundamento á pro­
pósito de ia complicidad de S. S. en los su­
cesos de Cartagena

Yo no he dicho que S. S. estuviese com­
plicado en Iw sucesos de Cartagena. Lo que 
yo  he dicho es que «. S. fué acusado aqui 
por sus propio» correligionarios, de compli­
cidad en los sucesos de Cart^eua; y  si 8. S. 
lo ha olvidado, yo no lo olvido, porque me 
acuerdo todavía de aquel discurso que el 
Sr. Prefumo, Diputado por Cartaurena. lanzó 
contra 8. 8.; discnsro que cayó como plomo 
derretido sobre el Sr. Pí, sentado entonces 
en ei sitio donde está el 8r Sagasta.

El 8r. Prefumo hablaba desde el sitio que 
ocupa mi particular amigo el 8r. Nieto. Yo 
no lo olvidaré jamás, porque jamás he olvi­
dado acusación semejante á ta que el señor 
Prefumo dirigió contra él entonces Presi­
dente del Poder Ejecutivo.

Por lo demás, el 8r. Pí no puede negar 
que de los Gobernadores nombrados por su 
señoría, no uno, sino muchos se pusieron 
al frente de los cantones, v  fueron Presiden­
tes de los comités de salud pública; y  sí 
no. recuerde 8. 8 el Gobernadur do Cádiz, 
el Gobernador de Valencia, el Gobernador 
de Córdoba, el Gobernador de Murcia y 
tantos otros que le recordó ¿  3. S. eu una 
sesión célebre el Ministro de la Goberna­
ción que le sucedió, el Sr. Maisounave, que 
me está oyendo.

Yodo he hecho más que reproducir los 
ataques que lanzaron contra S. S. sus pro­
pios rorreügionarios, empzando por el se­
ñor Salmerón, que negó á 8. 8. autoridad 
para perseguir á los cantonales; porque, se­
gún decía el Sr. Salmerón, ¿cómo puede el 
8r. Pí desde el Gobierno perseguir la impa­
ciencia de aquellos que se han penetrado de 
la idea fi'deral tal como el Sr. Pi la ha pre­
dicado? El Sr. Pi. al combatir la insurrec­
ción federal, no combatía una rebelión, 
combatía una impaciencia.

Grandes elogios ha tributado el Sr. Pi á 
la memoria del Ilústre General Prim. Ha 
necesitado morir el General Prim. para que 
le haga justicia el Sr. Pí y  Margall. El Ge­
neral Prim. que encarnó la Revolución de 
Septiembre en su sentido más liberal, fué 
combatido mientras vivió, con implacable 
saña, por el 3r. Pi, y  S 8 , que condena la 
apelación á la fuerza, que no comprende la 
apelación ála fuerza, alli donde ta legalidad 
está abierta á todas las opiniones 8. 8 en 
una legalidad dentro de la cual existían el 
sufragio universal y  los derechos indivi­
duales é ilegislables, proclamó y  decretó la 
insurrección federal contra el General Prim,

TELEGRAMAS
(De la Agencia Fabra)

ELBCCIONES INOLKSAS

B asta  la noche del dia 7 se conocían los 
resultados de elecciones.

Según ellos, los conservadores kan ob- 
teniiioíal ventaja, que se considera inevi­
table la derrota de OladsLne.

Los conservadores elegidos ascienden 
á 231; los glndstonianos a  115; los parne- 
llistas á  ‘55, g  los liberales disidentes 
¿  47.

Faltan loJatia por elegir 208 D iputa­
dos. n  aunque ir  mayor parle de estos se­
rán erguramoite gladstonianos, por los 
cdlcsilqs que se hacen se considera ya  
imposible que Oladstone reúna mayoría  
en la (Jamara de los Comunes para la 
aprobación de los proyectos sobre I r ­
landa.

En vista de esto, suponen muchos que 
Oladstone será sustituido p or  un M inis­
terio que formarán los liberales disiden­
tes, contando previamente con e l  apoyo 
incondicional de los conservadores, pero  
esto no son, más que conjeturas.

Las noticias totales de las elecciones 
recibidas en la ntadrugada de ayer, son 
las siguientes:

237 conservadores.
49 unionislas ó liberales disidentes.
123 gladstonianos.
55 parnellislas.
Total de las elecciones verificadas, 464.
Elecciones que fa lta n , 192.

•• *
Ultimas noticias de anoche:
244 conservadores.
48 unionistas.
127 gladstonianos.
57 parnellislas.
E l  Diario de los Debates periódico 

francés, publica ayer tarde wa despacho 
de Londres confirmando la derrota de 
Oladstone en las elecciones.

Añade que Gladslone no esperará al 
último día de escrutinio para presentar 
la dimisión.
LA  CUESTIÓN DE ORIENTE T  E L TE ATADO 

DE BRBLÍN

Llama vivamente la atención el lengua­
j e  agresivo de la prensa rusa sobre la 
cuestión de Oriente, lo cual, unido á la 
supresión de las franquicias del puerto  
de Batum, h'cko en extremo vituperado 
por la prensa británica, hace suponer 
que el (fobiem o de San Petersburgo no 
permanece inactivo en presencia de los 
cambios ocurridos en Bulgaria, y  que no 
son infundados los recelos qvc kaolando 
de la conducta de aquél expresan clara­
mente algunos diarios ingleses.

E l Gobierno inglés ha recibido de R u­
sia  la notificación oficial de haber sido 
suprimidas las franquicias del puerto 
de Batum.

Inglaterra se {imitará á protestar di- 
plomáticaw.enie como las demás poten­
cias, cm tra este hecho que constituye una 
tiolación del tratado de Berlín.

En los Circuios diplomáticos se atri­
buye gran importancia á la cuestión de 
Batum.

E n  ellos se dice que es la prim era re­
presalia de Rusia contra la participa­
ción del Marqués de Salisbury en los ne­
gocios de Bulgaria para contrarrestar la 
influencia rusa en aquel Principado, y  
que se ha violado el Tratado de Berlin.

UN .4 HEPOBMA

Lo. prensa francesa independiente se 
lamenta de la esterilidad de los debates 
parlamentarios. Basta examinar h s  p ro­
yectos aprobados en cadalegislatura p  ira  
convencerse de la necesidad, cada dia » i s

urgente, de suprim ir trámites para  lle­
gar á soluciones prácticas.

S i de algo se ha ahusado, es de la in i­
ciativa parlam entaria; pero es tan com­
plicado el Reglamento de ambas Cáma­
ras, que fa l la  tiempo m aterial para lle­
g a r  a la aprobación de los proyectos y  
proposiciones.

Añádase á esto las interpelaciones, las 
preguntas más 6 menos interesantes 
y  se comprendeer que las Cámaras p ie r ­
den « a  tiempo precioso dejando en sus­
penso asuntos de verdadero interés para el 
pais. P a ra  remediar este m al se trata de 
modificar el reglamento facilitando la 
tramitación de. los asuntos y  lo que es 
más importante disponiendo que estos no 
se consideren caducados a l term inar cada 
legislatura y  puedan p or  lo tanto conti­
nuar en la siguientes.

Esto último y a  sucede en el Senado, 
pero no en la Camara de Diputados.

Se cree que esta reform a obtendrá ma­
yoría  en ta Cámara, pues es general la 
opinión de que el mecanismo parlamenta­
rio debe ponerse en armonía con e l  espíri­
tu práctico de la época.

PBOTECCION ISUO.

E n la Cámara francesa de los D iputa­
dos se ha puesto á discusión el proyecto 
de ley sobre recargo de derechos a los ce­
reales, presentado por los proUccionistas 
contra el deseo d ct Gobierno.

Se acuerda p o r  310 volot contra p a ­
sar á la discustón por artículos.

•• *
E l M inistro de Correos ha celerado  

un tratado con las mensagerias maríti­
mas modificando los servicios existentes 
estableciendo los nuevos baja las bases si­
guientes:

1 .“ Los buques serán de construcción 
francesa.

2.° Se emplearán carbones franceses
3.® Se suprimen las tarifas concedien 

do ventajas á las mercancías inglesas 
con perjuicio de las del pais.

É l  tratado entrará en vigor á fines  
de 1888.

EANQUETES.

Los Duqaes de Montpensier dieron an 
teanoche un gran banquete en el hotel de 
Londres, en honor de la Reina Isabel, al 
cual asistió el embajador Sr. Albaaeda

L a  Reina Isabel invitó ayer á almor 
zar en el palacio de Castilla, á los Du  
ques de'Montpensier.

E l  R ey D . Francisco de A sis les ha in­
vitado á comer hoy en su casa deE pinay.

Los Duques saldrán el viernes por la 
noche con dirección á Tunbridge.

FALLECIM IEN TOS.

E l  Cardenal Guibert, Arzobispo de 
P a ris  falleció ayer mañana.

VAPO RE S CORBEOS.

E l  vapor correo de la Compañia Tras- 
atlánlica *Isla de Panay» salió anteayer 
de Singapore para Aden, sin  novedad.

D e P ort Said para e í  misino puerto, 
ha salido ayer el vapor ■'Isla de Min  
danao.

CARTA OE PARIS

6 de Julio de J886

Mucho interés han despertado aquí los 
debates de ese Congreso, no solo entre 
los individuos de nuestra colonia sino en 
algunos círculos franceses que han leído 
con avidez la prensa de Madrid. Y  desde 
luego una cosa ha llamado la. atención 
de muchos potiticos y  periodistas france 
ses: la modestia de nuestros grandes ora 
dores que todos han hecho uso de la pa­
labra para rectificar, y  todos han pronun­
ciado, sin embargo, sendos discursos de 
tres ó cuatro hora». Aqui las rectificacio­
nes parla:nentari-is tienen un sentido mas 
limitado, y  n-.> compimide que ningu­
na Asamblea tenga uii rê i’lumeiito tan 
ancho que dé á la rectificación tan gran­
des proporciones. Tampoco los políticos 
franceses se han explicado bien que nues­
tros oradores de segunda y  tercera clase 
se encarguen de consumir los turnos re­
glamentarios, y  vengan después indirec­
tamente por medio de esas rectificaciones 
á  tomar parte en los debates los grandes 
oradores y  los verdaderos jefes de los 
partidos.— Vuestros oradores políticos,— . 
niedecía con este motivo un periodista 
francés,— han debido estudiar mucho la 
lógica parlamentaria deH am i!ton ,y  tu­
vieron m uy calculados todos los erectos 
de la mise en sicne.

Por regla general, el concepto que han 
formado ios políticos franceses de esa dis­
cusión parlamentaria, y téngase en cuen­
ta que me refiero á altísimas pereonalida- 
des, no nos favorece mucho. Dicen que 
el debate ha sido más académico que po­
lítico, versando sobre puntos y  cuestio­
nes esencialmente teóricas, fijándose con 
demasiado empeño en la noción de la So­
beranía Nacional, ó  dando al criterio y  á 
la investigación histórica un valor casi 
absoluto, enfrente de una situación nue­
va y  «pecialístm a. para la cual realmen­
te no tiene enseñanzas la Historia. No 
están iDiiy conformes tampoco los políti­
cos á que aludo con que se haya dado 
tanta importancia á la actitud pacifica ó 
facciosa de los salmeronianoa, porque 
opinan que estas cosas n o se discuten en 
los l ’ arlamentos, sino que se resuelven 
fuera, imponiendo á todo el mundo el 
cumplimiento de las leyes.

<Nosotrcs—me decían— hemos pros­
cripto á los Principes; pero n o hemos lle- 
vaáo á lá tribuna la cuestión de la acti­
tud en que vayan á  colocarse los monár­
quicos: es más, esa cu^tión  nos tiene sin 
cuidado, porque para eso somos (Jobier- 
no y  sabremos mantener el orden en con­
tra de los perturbadores.;»

Le lem ps  consagró ayer á estos deba­
tes su Bulletin  des jour, reflejando en 
parte, aunque no con tanta precisión ni 
claridad, las opiniones que anteceden. 
En general se considera que la situación 
del Sr. ííagasta se ha despejado por com ­
pleto, no teniendo enfrente adversarios 
serios, ni aun partidos verdaderamente 
organizado.». De López Domínguez se 
burla aquí todo el mundo. Le Soir declá 
anoche en su revi>ia financiera que el 
exterior español subía en v  que el 
discurso dei ücnera! 1/jpez ímbía sido 
un coup liepée dans iea u , que es com o 
si dijéramos, traduciendo libremente la 
frase, que la esjiada del General López 
Domínguez es la espada de Bernardo. En 
cuanto ¿  las amenazas de Salmerón, na­

die las cree efectivas, porque se juzga 
que el ila-itre Catedrático de la Universi­
dad de Madrid no tiene condiciones de 
revolucionario militante, ni se atreverá 
nunca á convertir sus silogismos en fusi­
les. Puede, pues, el Sr. Sagasta realizar 
tranquilamente su program a, en la con­
vicción de q̂ ue dominará cualquier cona­
to de desorden, venga de donde viniere.

E l debate acerca de la lista civil, sobre 
el cual hacen ya algunas indicaciones los
lo.s telegramas recibidos anoche, no lla­
ma la atención de nadie. En la colonia se 
ha comentado que el Sr. Pi se ocupe en 
hacer la cuenta de la casa com o si fuera 
el mayordomo de la nación, y  no ha fal­
tado quien haya hecho notar que el jefe 
de los federales cae siempre en la  contra- 
dicióQ de esconder el bulto parlamenta­
rio entre cuestiones económicas para des­
pués, fuera del Parlamento, despacharse 
a  su gusto en el orden politieo como jefe 
dem rtido. En las Cortes Constituyentes 
ei Sr. Pi fué el hacendista de los republi­
canos; pero en 1873, cuando se proclamó 
la República, tenía el Sr. Pi tal confianza 
en sus estudios económicos, que se negó 
constantemente á encargarse del Mims- 
terio de Hacienda.

Fuera de la colonia, los políticos fran­
ceses en su mayoría 6  no conocen al se­
ñor Pi, ó no tienen dei jefe de nuestros 
federales el mejor concepto, creyéndole 
desprovisto de toda.? las condiciones del 
estadista moderno. Y  aun se cuenta de él 
cosas que ponen de relieve su ligereza y  
su falta absoluta de sentido práctico. Por 
ejemplo, cuando estuvo aquí emigrado 
antes de la Revolución de 1808. el librero 
M. Hachette le encargó la confección de 
un libro para las escuelas que diera á co­
nocer en resumen la historia de la litera­
tura e.sj)afIola, con inclusión de trozos 
sacados de las obras más notables y  críti­
ca sumaria de las mismas. El Sr. Pi des­
pachó su trabajo que fué remitido á la  
imprenta sin revisar en respeto á su au­
tor. Se imprimió el libro, se puso á la ven­
ta, pero ¡oh confusión de l í ,  Hachette! 
que recibió en seguida una queja terrible 
de los compradores. En aquel resumen 
de nuestra historia literaria dedicado á 
pasar á manos de los niños, liabía empe­
zado el Sr. Pi por incluir los trozos mas 
salientes y  de mas subido color de La Ce­
lestina.

¿Qué les parece á ustedes? Pues sólo 
falta qne en el debate de la lista civil ha­
ya algo por el estilo, ya  que au na'-to si- 
nalagm ático-conniutativo- bilatei-;..', no 
es otra cosa que una especie de celestina 
política.

Se acerca el 14 de Julio y  la Lutecía 
del Sena prepara sus mejores galas para 
celebrar las fiestas de la República. Han 
comenzado los trabajos de las grande.» 
iluminaciones y  los fuegos artificiales, 
de que se anuncian maravillas. Los lia- 
ces de banderas llenan todas Ia.s tiendas. 
Los regimientos que han de tomar parte 
en la revista de Longchamps se concen­
tran en los fuertes de circunvalación. To­
do es vida y  movimiento, y  no hay quien 
se acuerde de los monárquicos del Conde 
de Paría ni de los fieles súbditos de 
Juan III, Duque de A njou y  padre de 
D. Carlos.

Rañelals.

LOS JEFES PARLAllEMAllIflS
DE

IN G LA TE R R A

El movimieuto político que á  la hora 
presente tiene fijas en la Gran Bretaña 
las miradas del mundo. c>'tá dirigida en 
sus distiutas temliiucias i)..r un p r m a d o  
de boiiibres de singular ‘ fi-oiioiuía y  po­
derosa personalidad. Evideuíumenrc por 
los datos que la.s elecciones van arrojando 
á medida que se verifica cada escrutinio, 
{pues los ingleses, com o es sabido, no 
proceden áelegir sus representantes en un 
solo diai evidentemente el proiflenia irían - 
dés queda en pie con la derrota délos 
gladstonianos.— De entre ellos, uno de 
os más ilustres, Üüke, ha sucumbido ya 

en Chelsea, aunque_ por esc.ñso número 
de votos —Bien es cierto que á su vez en 
el grupo de los unionistas liav que con­
tar-uua baja importante: ladeG osch en  
el iniciador de la desidencia, ’

Gladstone
La historia de este hombre insigne e* 

ya cosa corriente y  aun vulgar en toda 
Europa. Sin embargo, apuntaremos lo» 
rasgos mas salientes del grande anciano.

tniilíermo Gladstone es el cuarto hijo 
de un rico comerciante de Liverpool. 
Nació el 29 de Diciembre de 1809. Tiene, 
mes, setenta y  siete años el hombre que 
loy está luchando contra todos los ele­

mentos. Su carrera política, repetimos, 
es harto conocida para narrarla nna vez 
más.

Nadie ignora que Gladstone entró en 
el Parlamento por vez primera en 1832, 
figurando como conservador. De esta 
época de su vida data un folleto contra­
rio á la libertad religiosa, que dió moti­
vo á Macauley para escribir el admirable 
estudio sobre el Pontificado, que figura 
al frente del primer tomo de sus Ensayos 
famosísimos; estudio donde Macaulev 
trató á Gladstone con dureza. En 1834 
Roberto Peel le nombra Lord de la Teso­
rería. Desde entonces eu nombre no ha 
dejado de figurar en las discusiones y  en 
los anales del Parlamento británico; des­
empeñando diversas carteras y  varias 
veces el cargo de primer Ministro (P r i ­
mer lord d é la  Tesorería), y  siempre, por 
cierto, acentuando su .sentido h V ra f y  
progresivo, hasta encontrarse hoy 
radical que los radicales de Chamberlain.

Físicamente considerado Gladstone, ea 
de estatura elevada, el rostro completa­
mente afeitado, ei aspecto de toda la per­
sona, de pulcritud y  sencillez.

Una venda de tafetán negro da á en­
tender que el jefe del Gabinete de Su 
Graciosa Majestad ha perdido el dedo ío- 
"■-■-e de su mano izqiiierda. Fué esta una 

sntiira de caza. Este percance le apar­
tó de los placeres del bien que no 
lo necesitara mucho, pues, aunque alg* 
aficionado á montar á caballo, jamás 
Mr. Gladaí ne ha figurado entre los ele­
gantes de H ydc-ri:ik.

En cambio, t-.s un andaiin vigoroso. Eu 
su juventud enorgullecíase de poder an­
dar 40 millas por día íiinas (rece leguas 
próximamente). Hoy necesita su Médico 
lonerse m uy serio imra impedirle volver 

.. las andadas.Ayuntamiento de Madrid
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Mr Gladstone come poco y  bebe me­

nos; pero de la política se lo
Cuando en su castillo de

T ^ t r A %  donde se entrega á su placer 
Ha\!arden, de árboles. 
^a^?"^?p«H C/íhavm á5 de cien canca- 

j  iriTÍmer lord, donde se le ve lia- 
turas del pn pecho y  es-
chs^en siroalmente se tratase de tm

setenta y  siete aCos. Gladstone no 
«  í s  “  1 primer político de su país, sino 
i S  mer orador, ¿u  elocuencia es m a g^  

Habla con maravillosa claridad. 
S u  campaña del home rule  es un asombro 
Je genio. Harcourt.

líuillermo Jorge Granville Veruou 
H anour¿  nació en 1827 en Cambridge. 
Ks S o d e  Gaidstone de to te  la vida. 
Fué elegido por primera vez Diputado en 
1Í& . Desde e^ouces ocupó ugar d e £ a n  
preferencia en la Caniara de ios Comu-

es, ni con mucho, tan elocuente
como su jefe; pero es un orador de cuen­
ta Sostiene las reformas de Irlanda Con 
la misma energía que Gladstone.

Mr. Harcou'rt ha colaborado mucho 
tiempo en el 2'imes bajo el pseudónimo de 
.ffí5íerií-Mí.

Düke.
El divorcio-Crawford no ha 

dado todavía. La linda mistris 
amontonó sobre Dilke 
ría. Aunque absuelto por el tn b n ^ l, ^ir 
Carlos Dilke se sintió »}cbnado á ret^rar  ̂
se de la vida Poltiica. Pm embargo, con 
solóle mucho el voto d e  confianza que le 
dieron sus electores de Cñel. ea. ^  o Mtw 
fecho con esto el ilustre Ex-ministro ra 
i l i i  en estos días anda procurando los 
medios de que el procfso-Craw;ford v ^ l -  
va á abrirse para acudir al tribunal per­
sonalmente á defenderse.—Mas no puede 
va contrarrestar el resultado total de las 
nuevas elecciones en Cbelsea. Lna aiie- 
rencia de doscientos votos ha dado el 
triunfo al conservador Mr. Witmore^ 

Dilke tiene cincuenta y  nueve anos y 
es lo que se llama todo nugeniienian. 
Antes de comenzar su carrera política, 
cari había dado la vuelta al mundo.

Apareció en el Parlamento con empu­
je  extraordinario, com o un orador de pri­
mer orden. .

Es además un espíritu m uy cultivado. 
Colaboró en diversas revistas, y  aun sos­
tiene algunas tan importantes com o el
Aí/ieiteum. ,  ̂ , ,

\'ive regiamente en un hotel suntuoso 
y  lleno de objetos de arte y  de libros de
estudio y  de lujo.

Las vacaciones parlamentarias suele 
pasarlas casi siempre en Francia, cerca
de Tolón. . , r

Dilke es un buen amigo de los fraiice-
 V fué un admirador entusiasta de

Gamtetla, cuyo retrato—un cuadro mag­
nífico—es el mejor adorno de su des­
pacho. , . ,

Dilke casó en segundas nupcias eu Job 
mismos días de los escándalos del proce­
so Cra-wford, sin duda para dar un men­
tís á la.s calumnias del famoso maín-
moino.

Un detalle. Partidario de la cremación 
de los cadáveres, ha conseguido auíon- 
zación para exhumar el de su primera 
mujer, que ha hecho trasladar á Italia, 
donde la cremación está autorizada.

Sir Carlos Dilke, figura salieiitisima en 
el penúltimo Gabinete (ílailstone, orador 
popular V admirador, gran inteligencia 
además.‘'estaba llamado á recoger la he­
rencia del gran anciano.

Sin embargo, es posible que la herida 
abierta en su respetabilidad de hombre 
público por el escándalo, baya sido más 
tonda de lo que se creía eu un principio, 
y  como da á entender la actitud de los 
electores de Chelsea.

De ser definitivo, sería una gran pér­
dida para el partido liberal inglés, el os­
tracismo del jefe racUirai.

C lia m b e r la in .
Mr. Cbamberlain, el gue compartía 

con Dilke la dirección del radicalismo, 
ocupa b oy  una situación especialísima y  
de una inmensanotoríedad. Laseparación 
de Gladstone, á quien largos años ha sido 
tan fiel eu el Gobierno, es posible que no 
sea definitiva.

La alianza con el matiz conservador de 
su partido, acabaría por absorberlo y_ba- 
cer de él, más que su conciliador patrióti­
co, un simple re.-ellado.

A lg o  de esto le ha dado ya á entender 
la Asociación liberal, no reeligiéndole 
para la Presidencia.

Chamberlaiu, hijo de un negociante

rico, comenzó por trabajar en casa de su 
padre. , .

N o ha estado, pues, en ninguna Uni­
versidad ni eu ningún centro literario; se 
ha hecho por si mismo toda su educación 
literaria y  política. - , ,

Elegido en treselecciones hucesivasAl- 
calde de Birmingham, emprendió gran­
des obras de embellecimiento y  utilidad.

De esto'arranca su fuerza en su ciudad 
natal, fuerza que, reconocida umversal­
mente, ha hecho que á veces se le  llame 
el Dictador de Birmingham.

Más hombre de acción que de Parla­
mento, posee una competencia indiscuti­
ble en todo lo que se refiere al comercio; 
sin embargo, su talento político se ha re­
velado en más de una ocasión, dando la 
fórmula mediante la cual han vivido tan­
to tiempo juntos liberales y radicales. 

Cbamberlain no tiene todavía cincuen­
ta años, 7  parece aún más joven_ por la 
elegancia de su persona y  corrección con­
que se presenta. Es entusiasta de la pin­
tura moderna, y  sobre todo de las ñores. 
Jamás se le encuentra sin una ñor en el 
bojal de su levita.

Lord Rosebery.
Lord Rosebery, que tiene once años 

de menos que el ex-Ministro radical, era 
sólo un sportman antes de entrar en la 
vida política. Es propietario de una gran 
cuadra de caballos de carrera.

H oy no es el premio Derhy lo que más 
ocupa á lord Rosebery. La cuestión es 
esta otra:—¿Quién llegará antes á la me­
ta en la carrera irlandesa, Gladstone ó 
los unionistas?

Esto es lo que boy interesa ¿  lord R o­
sebery.

Fue Ministro en el Gabinete Salisbury, 
y  está casado con una Rotbscbild, que 
no ha sido la peor jugada del honoraole 
lord.

Pam ell.
El grupo irlandés le obedece ciega­

mente. •
¿Quién ignora esto?
Esta sumisión es debida á las conviccio­

nes sincerasque el «Rey sin Corona» sabe 
expresar con sin igual pasión y  con ad­
mirable habilidad.

Parnell es un tribuno en toda la acep­
ción de la palabra. Oyéndolo una vez, no 
es de extrañar luego que subyugue y  se 
im ponga á sus parcia es.

Es, empero, muy joven, pnra tener lar­
ga historia, aunque la suya ha de ser de 
esas llamadas á tener muchos y  muy re­
sonantes capítulos.

Su popularidad es casi reciente. Co­
menzó por figurar entre los fundadores 
de la Liga terriíorial irlandesa-, después 
se colocó ála cabeza delaZf^fl Nacional, 
V de aquí viene a¿i engi-andecimiento po­
lítico.

Ha rechazado siempre toda responsa­
bilidad en los crímenes agrarios, y  ios 
que le conocen no dudan de sus protes­
tas. Mas á esto dicen sus adver.-^arios:

— Cierto que Mr. Parnell no ha asesi­
nado; }iero ha dejado asesinar...—Y  la 
cuestión queda sin resolver.

Personalmente es un hombre de cos­
tumbres sencillas y  apacibles—fuera de 
las ruí stiones irlandesas se entiende.

Está persuadido Parnell de que con la 
autonomía ha de hacer feliz a Irlanda, y 
así, todo sacrificio le parece ligero, y toda 
l a b o r ,  por ruda que sea, poca y  agrada­
ble.

Su partido, en reconocimiento a sus 
.servicios,le ha ofrecido,porm edio de una 
suserición pública, un millón de francos, 
que le han permitido gran desahogo para 
proseguir su obra.

Si al fin el resultado electoral trae la 
derrota de Gladstone, la figura de Par­
nell tendrá el privilegio de preocupar 
por largo tiempo al mundo.

El Marqués de Salisbury.
Sucesor do Disraely en la jefatura^ del 

lartido conservador, no ha tenido, ni eu 
a oposición ni en el poder, ninguna de 

las condiciones de talento y  tacto que por 
modo tan extraordinario hicieron excla- 
recida y  eminente la personalidad del in­
signe israelita.

Con sólo uua frase, Saüsbury tuvo en 
su Gobierno la desgracia de agravar bas­
ta lo  imposible el problema ir andés.

— En Irlanda—dijo—se debe hacer du­
rante veinte años, por lo menos, una po­
lítica implacable de represión.

El adversario de Gladstone ha tratado 
después de explicar su frase; pero no ha 
satisfecho á nadie.

El Marqués de Salisbury nació en 1830, 
en Hatfield. Estudió en la Universidad 
de Oxford. ,

Es alto, de espaldas anchas y  m uy cal- 
■ Su único placer son los negocios pu-vo

blicos. N o deja jamás la  gravedad del es­
tadista. N o es sportman ni cazador.

En c8Tu'''’io tiene una monomanía: la 
química. .

En su castillo de Hatfield, tiene monta­
do un excelente laboratorio.

Su vuelta al p«>dcr será el aplazamien­
to indefinido de la cuestión de Irlanda, 
y  por tanto, señalará la hora de los gran­
des pebgros.

El Marqués de E artington .
El hijo primogénito del Duque de_De- 

vonsbire. liabía aceptado en 1875 la jefa­
tura deipartido liberal de la Cámara de 
los Comunes, en lugar de Gladstone. Mas 
respetuoso hacia su ilustre antecesor, 
cuando en 1880 la Reina le encarga la 
formación de un Gabinete, Hartingtan 
respondió:— C^eñora. es cierto que noy 
Mr. Gladstone está alejado del Parlamen­
to ; es cierto que yo soy el leader el par 
tido liberal: pero el nombre de Gladstone 
está en los labios de todo el mundo, y  yo 
creo que no puede haber otro jefe del Ga­
binete que Gladstone.—Entiú entonces 
com o otras veces á formar parte del Mi­
nisterio con la cartera de Guerra.

A poco fué'cuando nombrado su her­
mano, lord Federico Cavendish, MiniRteo 
de Irlanda, quedó a.sesinado en Dublin.

Se comprende, pues, la animadversión 
del Marqués de fíartingtou hacia los ir­
landeses y  su separación temporal de 
Gladstone.

Nació Hartington en 1823; m uy joven 
fué agregado á la Embajada de Rusia. 
Después entró en la Cámara de los Co­
munes desempeñando en diversas ocasio­
nes las carteras de Guerra, de Correos, y  
el Ministerio de Irlanda.

Es soltero, m uy aficionado al juego 
del y  á las carreras de caballos.

Parece indicado para dar una solución 
intermedia al conflicto pendiente.

Lord Randolfo Churchill.
Este si es su enem igo formidable de 

Parnell. Conoce com o pocos á Irlanda, y  
si no es más temible, se debe á que 
cultiva la oratoria pintoresca y  familiar, 
provocante á risas.

El aspecto de lord lian dolfo Churchill 
es el de un joven gomoso.

Nada, eu el fondo, menos exacto.
Es un hombre estudioso y  de sería vo­

cación política, puede decirse que vive en 
su biblioteca, aunque.á primera vista pu­
diera tomársele por un joven insustan­
cial habituado al Club y  al flaneo.

Es de figura distinguida, de mirada 
insinuante é insolente —  y  de corazón 
enérgico.

Sin rodeo alguno, él esjel que ha dicho 
en Portsmoutti que el triunm de Parnell 
seria una vergüenza para Inglaterra.

CburcbillfuéMinistro en el Gabinete de 
su tío el Marqués de Salisbury.

Bright.
R é aq uí un liberal de la vieja cepa, pe­

ro que no transige eu que se conceda la 
autonomía á Irlanda.

Bright es casi de la edad de Gladstone, 
y  Gladstone debe atribuir á Bright buena 
larte de su probable derrota; porque sí 
lay alguien en Inglaterra que pueda 

contrarrestar la autoridad de gran an­
ciano, es este otro anciano no menos con­
siderable.

La autoridad de Bright sobre el parti­
do liberal es enorme.

Su discurso contra el bilí de Irlanda, 
fué una de.sgracia para Gladstone.

Como orador, la voz de Brig-bt es dulce 
y  armoniosa, y  en sus giros y  en su ma­
nera de elocuencia, tiene mucho de los 
oradores girondinos.

Dos debilidades tiene este hombre ilus­
tre: el librecambio y  el salmón.

Por un salmón á la parrilla, sería capaz 
Mr. Bright de olvidar un momento la 
cuestión de Irlanda.

En cuanto al librecambio, constituye 
otra monomanía, aunque más espiritual. 
Porque Bright, que se ha pasado su vida 
lidiendo la libre entrada a Inglaterra de 
os vinos, no es más que bebedor de agua 

helada, que es el refinamiento de los be­
bedores acuáticos:—agua con agua.

DE TODAS PARTES
P R O V IN C IA S

Dice La Unión Demoerátiea,ñe Albacete: 
Con refercucia á viajeros de Madrid lle­

gados á Málaga, dijeron los periiídicoa do 
aquella ciudad andaluza, que en Alcázar de 
8an Juan habla sido detenido uno de estos

días el ex-Ministro republicano D. Nicolás 
Estévanez. , ,

La noticia no ca cierta pero no carecía de 
ftindameiito, pues el dia á que los viajeros 
se referían, jueves último, fue detenido en 
ia estación de .Vlcázar de San Juan un se­
ñor Galvet, Diputado que ha sido y  Presi­
dente dcl Comité republicano de Almería, 
por suponerle portador de no sabemos que 
proyectos políticos.

Hé aqui el telegrama que el pueblo de Fe­
rrol ha dirigido á nuestro Ilustre amigo el 
Sr. Montero Ríos;

«Ministro Fomento.—Madrid.
En numerosa reunión de vecinos^celebra- 

da anteanoche, se acordó dar á V. E. las 
más expresivas gracias por su resolución de 
sacar á nuevo concurso la linea férrea de 
Betanzos á esta ciudad;y la Comisión nom­
brada para esto al tener el honor y  la satis­
facción de cumplir este honroso encargo, 
no puede menos de expresar á V. E. los sen­
timientos que la animan de la más alta con­
sideración para el esclarecido gallego que 
al honrar á su país con su talento y_ virtu­
des, se interesa tanto por su prosperidad.— 
La Comisión.»

Ei Sr. D. José María Muñoz, al ser consul­
tado por la Comisión de suacritores de las 
provincias de Levante, sobre el destino de 
las estatuas que se han fundido en Santan- 
der, pop cuanto ha producido la suscriciOD 
más que lo necesario á la proyectada para 
Murcia y  ser muchas las poblaciones que 
por haber contribuido las reclaman, contes­
tó: que debieran enviarse las tres restantes 
a donde mayores malea causó la desastrosa 
inundación dcl año 1879, y  en donde fue­
ron, por consiiraiente, más importantes sus 
donativos, advirtieudo también que agrade­
cería tuviese presente la Comisión á la ciu­
dad de Alicante, ya por ser una de las que 
más contribuyeron á dicha suserición. co­
mo por ser su patria adoptiva, establecien­
do Ja precisa condieión de que no üan de 
erigirse hasta después del fallecimiento del 
egregio filántropo.

LA BOLSA
Si notan firmes como otros días, conti­

núan sostenidos nuestros valores, obscr- 
vándo.Rc que en las contrataciones los pre­
cios alcanzan ventaja sobre los cambios al 
contado.

El 4 por 100 interior ha oscilado desde 
60 35 á 60*20, quedando por último á 60‘25 
dinero. A fin del corriente á 60*80 Con pri­
ma de 50 céntimos

E! 4 por loo exterior lia variado también 
entre Gl'lO y  60*95, cerrando á 61 por 100.

El 4 por 100 amoríizable á 76 por 100.
Loa billetes /lipofecarios de la isla de 

Cuba entre 91 ‘75. 70 y 60.
El tres por ciento cubano y  uno de amor 

tización, con los mismos cambios de ayer, 
esto es. á 33-15 y  0-5.

Las anualidades han quedado á 35‘05.
Las carpetas provisionales de billetes hi­

potecarios á 84-90.
Las cédulas dcl Banco Hipotecario del 5 

por 100 á 97-Í5
Y las acciones del Banco do España á 

351-50 y  351 por 100.
Del extranjero, los precios con pequeña 

variación.

BOLSA DE PARIS
(Telegramas de los Sres. Thurneyssen, van 
Brock, et C.', expedido á las tres y  ceinti- 

tri-s de la tarde.)
4  p or  100 exterior GO'62 
a p or  lOOfraacá». 83'02
5 por iOO italiano 99*20 
4  p or  100 t u r r o ..  H  O"!
E;ripcio............. 5ia*50
Otomauo..............382*30

N ortes ...................   a32‘50
P anam á................  423*00
B io tin to ..................  2Ti*50
F . c . portugueses- 4-¿l'00 
S p o r lO O p o rtu g .. 51*50 
N uevo cu b a n o . . . .  426*23

BOLSA DE LONDRES
(TelegramadelosSres.A.Biedermann.et C., 

expedido ó. las 4 ‘02 de la tarde.)
Cuneolidado in g lés , 101‘ GO. 
4 p or  100  ex terior, 60*40.
3 por 100 p o n u g u é e , 49*68.

Bolsín
Contado, OO'OO. 
Fin de mes, 60'50. 
Exterior, 61*45. 
Dinero.
Barcelona: 
Interior. 60*50. 
Exterior 61‘10.

Una banda da ladrones.
A consecuencia de los continuos robos 

que vcniau cometiéndose en los mlesias y  
ermitas de los conccjo’s de Somorrostro, el 
activo y  celoso cabo primero, Comaudanle 
del puesto de Ortuclla, se fué noches an­
teriores con un miñón á sus órdenes por ia 
parto do Cavieccs, en tanto que otra pareja 
iba por Nocedal y  Urioste. quedando tam­
bién ocultos tres miñones en las inmedia­

ciones del río Galindo. situado en jurisdic­
ción de San Salvador del Vaile.

A las dos próximamente de la mañana 
pasaron por este punto Martín Azcárraga, 
que según dicen sus compañeros es de Yu- 
rreta y  es el que los capitanea, de unos cin­
cuenta años de edad, viudo, José Yurreta 
Arrizabalaga, natural deUrizar (Navarra,» 
de veintiséis años de edad, soltero, y  Miguel 
Armindáríz y  Zurra, natural de Garinoain 
íNavarra) de ^  años de edad, y  al presen­
tarse los tres miñones para reconocerles, 
arrojaron a! suelo varios objetos que son los 
siguientes: una corona de metal blanco: una 
crismera; un incensaiio: un copón y  una 
caja para guardar las formas, del mismo 
meta!; una cqja con tres crismeras de plata, 
un corazón con siete espadas, de metal 
blanco; un rosario de plata; fres piezas suel­
tas como de algún candclero de metal do­
rado: una tapa de un copón de metal dora­
do; nna bandeja de metal amarillo, y  una 
llave de plata

.Ademas les han sido ocupadas dos palan­
quetas y  un barreno grande de hiero, dos 
navajas peqneñasy uua pistola de dos caño­
nes.

Después de ser detenidos y  ocuparles 
dichos oh etos, que llevaban ocultos entre 
Jas ropas, al ir á pasar por un camino estre­
cho en terraplén, dicese que cayeron los dos 
primeros detenidos, resultando Azcárraga 
con una ligera rozadura en la frente y  que­
dando sin conocimiento, por lo cual ha que­
dado custodiado por una pareja en el caserío 
del Juncal.

Los objetos citados según los detenidos 
acababan de robarlos en la Iglesia parro­
quial de Sestao, manifestando, loa dos pri­
meros, que los tres han entrado eula igle­
sia veritlcándoio por la puerta trasera y  el 
tercero dice que sólo han entrado los otros 
dos.

También han manifestado que en Alonsó- 
tegui tienen su guarida en unión de otros 
cuatro, por lo cual se ha dispuesto que el ci­
tado cabo primero se traslade con fuerza y  
los detenidos, Yurreta y  Armendez.para ver 
si se consigue recuperar otros objetos proce­
dentes de robos anteriores.

E N T R E  B A S T I DOR ES
Esta noche se cantará en el teatro del 

Buen Retiro 11 Trocatore y  mañana se ve- 
rlflcará la primera representación de la pre­
ciosa ópera de Meyeroeer, Dinoroh.

En el programa de la función que se veri­
ficará esta noche en el C'rco Hipódromo de 
Verano, figurará la gran batuda americana, 
tomando parte en ella los pirimeros saltado­
res de la ccmpañía, Sres. Mendoza, Banak 
y  Cámara.

Anoche estuvo aquel afortunado coliseo 
completamente lleno, viéndose en palcos y  
sillas lo más distinguido de nuestra socie­
dad.

Adelantan mucho los ensayos de las obras 
que tiene en estudio la compañía que ac­
túa en el teatro Felipe, con el objeto de va­
riar en lo posible el espectáculo, siempre 
con la base de La Gran ría, que el público 
no cesa de elogiar y  aplaudir, contándose 
por llenos repletos las representaciones de 
esta afortunadísima obra cómica.

Anoche estuvo bastante concurrido el tea­
tro de Recoletos con motivo do ser día de 
moda en aquel modesto coliseo.

El barrio de Chamherí y  loa contiguos, 
están dando un coutingentede llenos altea- 
tro de Maravillas, que de seguro satisfacen 
por completo al orgullo artístico de la com­
pañía que allí actúa y  á tos propósitos de 
negocio que animarán necesariamente á la 
empresa.

La estancia en el teatro Colón de Valen­
cia de la compañía de Variedades, ha des­
pertado de su letargo al aplaudido autor dra­
mático. Sr. l.iern.

Uno do estos días pasados, el Sr, Licrn 
leyó al Sr. Lujáii un precioso monólogo que 
todos los que le escucharon celebraron mu­
cho, y  que se titula Cuatro letras á mi ami­
go Angel Ru -̂fO.

Felipe

S A N T O  D E  H O Y

San Cirilo, Obispo y  mártir, y  San Juan 
de Colonia.

Sol: salo á las 4‘34y se pone á las 7*35.
Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

San Justo, donde sigue el novenario á la 
Virgen del Carmen, predicando por la ma­
ñana D. Juan Fernández Loredo y  por ’ a
tarde ei Sr. Casanueva.

E S P E C T Á C U L O S  P A R A  H O Y

Jardín del Buen Retiro — 9 —Función
19.—Turno impar.—71 Trocatore.

Felipe.—8 3i4.— La gran ría.— Ganar la 
plaza.—Fil’po.—La gran c-a.

Recoletos.—8  3¡4.—Juan del pueblo.—La 
fin del mundo.—Magia blanca.—La eoie~ 
giala.

Maravillas.—8  3j4.—Un par de lilas.— 
Tarjetas al minuto.—Locos de amor.—A 
real y  medio la pieza.

P r ice .-9  —(Moda).—Grandes y  variados 
ejercicios ecuestres, gimnásticos, acrobáti­
cos y  cómicos, en los que tomará parte mlss 
Nata con su magnifica colección de boas 
coDstrictor. y  los principales artistas.

Circo-Eipodromo de Verano —9.—Gran 
espectáculo con los principales ejercicit» 
del dia do moda y  gran batuda.

POA
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Sastrerías.

PEÑALVER Peligros, i

JOSÉ ROMERO Caballero de Gracia, 34
E. CONTI, Hortaleza, 16

QOYOAGA, Alcalá, 36

Restaurants.
VIENA, Alcalá, 42

LOS CISNES, Alcalá. 17

LHARDT, Carrera de San Jerónimo. 6

PECASTAING, Príncipe, 13

Zapaterías
RAFAEL DELA VEGA. • Arenal, 17

LA GARZA REAL. Puerta del Sol, 9
CAYATTE, Alcalá. 38

Sombrererías.
VIUDA DE AIMABLE, Puerta del Sol, 4

HUERTA.
VILLASANTE.

GUEVARA,

Príncipe, 7 
.Alcalá, 38 
Alcalá. 4

Perfumerías.
ÜRQUIOLA. Puerta del Sol. l.

PERFUMERIA INGLESA. Carrera de San 
Jerónimo, 5.

Chocolaterías
La  COLONIAL, Mayor 18, y  20

MATIAS LOPEZ. Montera, l
VIUDA DE LOZANO, Antón Martin, 12
LAS DOS AGUILAS, .Antón Martin, 14

Cirujanos Dentistas.
DOCTOR TINKEB. Alcalá. 12

DOCTOR TRIVIÑO É HIJOS. Alcalá, 19
DOCTOR NOGÜÉS, Puerta dcl Sol, t

DOCTOR PORRAS. Arenal, 22

CENORA, Alcali, 40

DOCTOR WALDÉS. Eapoz y  Misa. 14

Fábrica de corbatas
Se necesitan buenas oficialas de corbatas. 

Capellanes. 12.

Géneros de lujo y  Tapiceríu.
EGUILUZ, Mayor. 21

GARlN HIJOS, Mayor.
ESCALANTE. Puerta del Sol. 8

MADRID 
TIPOORAFÍA DB ALFUBDO At.ONSO 

CalU del SoldaJei, n4ci. S.

FO LLETÍN  DE L A  OPJNJÓN^^>

HIJO DEL DIABLO

com o hablando conaigo

—Una cosa quisiera deciroB— respon­
dió por último;—pero temo entririeceros, 
mi buena seuorila...

Gertrudis, qne tenia ya  un pie en el 
umbral .seacercóáNono, que la tomó una 
mano y se la besó.

—¡Soy tan dichosa cuando os veo fon- 
reirl— cÓiitinuá—‘¡sufro tanto cuando veo 
apesadumbrados vuestrort ojoel...

—¡Hablad pronto!—dijo Gertrudis.
—Ayer estuvo aqui 5lad. Regnault... 

la pobre anciana lloraba, y  *3Í que supli­
caba á in iam o la prestase dinero.

—¿Cuánto?—OTeguntó Gertrudis.
V* imucno! ¡mucbo!— replicó la 

fDiia—-1  a os dije ayer mañana que no ha­
bía podido psgar su pr,esto; peio eso no 
es nada en comi>avaci6n con lo que he 
sabido después: parece que le debe al bau- 
Bse. y  ese es uu nombre sin com p ^ ón !... 
¡Si no le paga la bará encerrar eu la cár­
cel!

Desvaneciéronse súbitamente los fres­
cos colores de Gertrudis.

—¿Y no ha querido Arahy darla di­
nero?

Nono se encogió de hombros, y  re- 
phcó:

—Como no tenia prendas... el amo la 
ha echado de aqui diciéndola mil iuju- 
rias.

Inclinó Gertrudis la cabeza sobre su 
seno en actitud reflexiva, y  por último

promimpió 
misma:

— ¡Ks menester que yo le vea!...
Después d ijo  en voz alta;
— Adiós, N ono; mañana volveré.
Luego que se buho ido, la pobre niña 

alzó sus OJOS al cielo, y  pidió á Dios que 
lo hiciese feliz.

Aún no habia entrado Gertrudis en el 
oscuro pasadizo que conducía á la casa 
de su padre, cuando un viejo sequillo en­
vuelto en una hopalanda forrada y  con 
una enorme gorra de piel cuya visera 
caía sobre sus ojos en forma de tragaluz, 
d( sembocó en la plaza por la calle de la 
Cordelería. Marchaba á correndillas, va­
cilante y  resbalando sobre el húmedo em-

^D etrás'ae él venían algunos mucha­
chos amotinados, zumbándole con los in­
descriptibles gritos del carnavil.

K1 viejo atravesó la plaza de la Roton­
da, meneando temhloroí=amente la cabe­
za, y  apoyándose en uu largo bastón con 
puño negro de asta.

Este hombre era el honrado Arahy, 
que acudía á su despacho mas temprano 
que de costumbre, por haberse tomado 
una hora de asueto el día anterior.

A l entrar en la pequeña antecámara 
lanzó á sn pobre criada una mirada de
m alhumor. ,  ,  _  i.„

- ¡ l ‘e rezcsa !-d ijo  refunfuñando-^te 
tengo aqui para que te siri de mis jer- 
goneshasla las ocho de la 
T e he dado lana para que haga.^ calceta 
cuando vo no estoy en casa... ¡^ a nos á 
ver!... ¿Dónde está tu  faena? aque has 
hecho?... iHaragana!... ,

La esportillera no contestó una pala­
bra, y  permaneció de pies delante ú®  ̂
amo, con  la sumisión pintada en su sem-

 Arregla tu cuarto— continuó el nsu-

*̂"n Ódo arrolló obediente su í
le cogió entre sus brazos que fiaquaban 
á su peso.

El buen hombre le abrió la puerta del 
almacén, en el que la niña introdujo su 
jergón. El cuarto estaba arreglado.

Sacó Arabv en seguida de su bolsillo 
dos gruesas llaves que introdujo en la ce­
rradura de su despacho. La puerta giró 
sobre sus goznes rechinando; desapareció 
el anciano, y  se oyó eu seguida el ruido 
de las llaves que cerraban por dentro.

A l cabo de algunos minutos una tabla, 
que cubría el agujero en forma de media 
luna, se deslizó bruscamente á lo  largo 
de su muesca, y  apareció en una especie 
de penumbra lá bellosa visera del ancia­
no Arahy.

Estaba abierto el despacho.
— ¡Holgazana!— dijo el usurero desde 

su gazapera—ve á traerme el desayuno, 
y  cuidado con entretenerse en el camino!

Iliciendo esto, puso una moneda de 
sueldo y  medio sobre la tabla redonda y 
ennegrecida por el uso. que sobresalia 
por delante del agujero. Nono tomó la 
moneda y  saMó corriendo.

Habría pasado un miuuto cuando vol­
vió con un pedacito de pan y  una rebaua- 
dita de queso hundida en éf, á fin de ase­
gurarla de incendia.

Araby recibió ambas cosas con  sus des­
carnadas y  huesosas manos. Tomó un 
cuchillo, que á fuerza de sus largos ser­
vicios no le quedaba más que e l recato, 
y dió principio á su almuerzo.

Jxis bocados de pan y  los de queso pa­
saban juntos por bajo ía enorme y  pelu­
da visera, siu que se viese más que la 
barba del usurero que .seguía los raovi- 
mientesdeBU boca pareciendo temblar 
de gusto.

Á l paso que engullía su desayuno con 
sensual lentitud, decía el usurero:

— ¡Holgazana! ¡Tú no es po.sibie que 
tengas hambre tan temprano, habiendo 
dormido hasta l.*is tantas como una gran 
señora!... Ve y haz sitio en el almacén 
)ara colocar lo que Dios n (s envíe hoy... 
üuidado con estropear nada, ni robar, 

niSita!... Si ¿m ediod ía  me tienes con­

tento, tendrás pan... y  lo que me quede 
de mi queso.

Nono entró en la trastienda.
A r a b y  prosiguió su festín, con el ojo 

avizor tn  su tronera, y  sen.ejante á un 
mico marrullero que se deleita en roer 
una nuez que ha robado.

Entre tanto Gertrudis habla vuelto á la 
CDRft de su padre, Juan Regnault la espe­
raba en el patio, con su organillo á la es­
palda.

La linda joven pasó rápidamente por 
delante de él, y  le dijo :

—Esperadme un instante: vuelvo en 
Feguida.

Subió corriendo la escalera de su cuar­
to. y  sin dar siquiera una mirada á la va­
sija de barro, cuyo contenido hervía á 
borbotone.s sobre el hornillo encendido, 
abrió la modesta cómoda de nogal que 
contcBía su .sencillo guardarropa.

Abrió en seguida uuo de sus cajones y 
tomó una bolsa que encerraba una media 
docena de monedas de veinte íraucos, 
nuevas y  brillantes todas, y  que por su 
padre le íiabian sido dadas una á una.

Después volvió á bajar corriendo lo 
mi-mo que habia subido.

Pin vez de salir al patio detúvo.=e en el 
umbral, é hizo seña al organista para que 
se acercase.

Juan Regnault se consideraba feliz con 
verla: pero aquel dia su roriro estaba más 
Irhte que de costumbre.

Gertrudis colocó su pequeña y  blanca 
mano sobre la chaqueta de pana del pobre 
muchacho, v  le miró durante algunos se­
gundos fijamente y  sin hablar. N o era ya 
la joven lig-era v  frívola que pasaba del

i
rezo a las canciones y  que se sublevaba 
contra la tristeza iniantil de sus ensue­
ños.

Habia un interés serio y  profundo en 
su mirada.

—Juan—murmurócon acento derecon­

vención—m uy á menudo me decía que 
me amáis, y  sin embargo no tenéis con­
fianza eu mi.

El tocador de organillo tenia loe ojos 
inclinados hacia el suelo, pálida la meji­
lla, y  uua sonrisa forzada vagaba eu tor­
no á BUS labios.

— ¡Oh! si yo fuese feliz, Gertrudis!—res­
pondió Juan con voz ligeramente trému­
la— ¡Dios sabe que entouces todo os lo di­
ría!... pero deseo veros dichosa y  alegre. . 
¿.Á que, pues, haceros participar de mis 
sufrimientc»?

Frunciéronse las cejas de la joven.
—Me habéis mentido— dijo — no me 

amáis.
El pobre Juan cruzó sus manos, y  todo 

su amor adicto, respetuoso, sincero, fué 
i  pintarse en su mirada.

— ¡Oh! Gertrudis— balbuceó dulcemen­
te:—no me digáis eso: yo tal vez bago 
mal en amarf»s, porque todo cuanto os
puedo ofrecer es mi dolor y  nn miseria:
¡pero os amo. Dios mío! ¡os amo com o
un i  obre loco, con toda mi nlma!

Gertrudis fingió estar todavía más c»> 
iérica, y  su linda cabeza se volvió para 
ocultar la emoción que empezaba á do­
minarla.

—Cuando se ama—dijo esforzándose 
para conservar su frialdad—debe confiar­
se en la persona querida... me parece 
que si yo  sufriese, me consolaría habláu- 
do( 8 de mis pena.-: pero vos nada me de­
cís, Juan: vos nada me decís, y  es por 
personas extrañas por quienes he sabido 
el i^ ligro que amenaza á vue.stra madre.

Él tocador de organillo ocultó su ros­
tro entre ambas manos.

— ¡Conque ya se sabe en todo el Tem. 
pío!—exclamó con amargura—yo  no lo 
sé más que de,sde ayer, Gertrudis; pero 
hay gentes que gozan en adivinar la de­
sesperación ajena, ¿üecidnie, qué os han 
dicho, y quién os lo  ha dicho?

Expresaba la voz de Juan Regnault 
uua tan amarga angustia, que asomaron 
las lágrimaí á los ojos de Gertrudis.

La linda joven murmuró algunas fra­
ses, y  palabras confusas se deíiprendieron 
penosamente de sus labios.

Juan Regnault lo comprendió, porque 
BUS pienias temblaron, y  sus manos cu­
brieron nuevamente su de.scompue?to 
semblante.

Depositó en tierra su organillo, que le 
era imposible sostener, y  trémulo y  débil 
se sentó sobre la primera grada de la es­
calera.

Gertrudis fué á sentarse junto á él.
—¿Con que e.s verdad?—murmuró.
— ¡Oh! SI, es verdad-*-replicó ei orga­

nista con un gem ido.— Mi pobre abuela 
parece ser m uy vieja; pero no lo es tan­
to todavía que tenga la edad que exime 
de la cáreel... Ayer noche mi madre níe 
lo dijo todo llorando... Y o creía que sólo 
necesitaban el precio del alquiler del 
puesto, y  estaba m uy contento, porque 
aquel precio lo habia yo ganado durante 
el día. ¡Pero Dios míoí ¡Dios mío! scr-on 
menester semanas y  meses de m uy bue­
na fortuna para ganar la suma que nece­
sita la madre Regnault.

Detúvose dicho e.sto, y  un convulsivo 
sollozo levantó su pecho.

— ¡La cárcel!— replicó— ¡la cárcel! á
su eaad!... yo soy fuerte—continuó Juan 
irguiendo su cabeza; á mi nada se me da 
del desprecio Uel mundo— y todo lo que 
pediré a Dios es que se ponga en su lu ­
gar para encerniniie y  hacerme sufrí-... 
vos al meii'ís, uo me Sespreciaréis, Gcr- 
tnul.s : y  sabréb que soy t*»la\i!i un 
hombre lionrado.

— ¡Uu hombre hourado. \ un buen hi­
jo! Juan, m ipobre Juan:—tlijo la joven , 
que estrechaba las manos del tc*'‘ador de 
organillo entre las .suyas;—sí sí, unbuen
hijo y un noble corazón que me euva 
Eczco  de smar.

('■SV continuará,!

Ayuntamiento de Madrid
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u E R  V IC IO S
H E L A

C o m p a ñ í a  T r a s a t l á n t i c a  d e  B a r c e l o n a

VAPORE..-CO..REOis k  POfíRTO-RiCO Y HABANA
CON ESCALAS T  EXTENSIÓN k

LAS PALMAS, p=«ios pe us AKTILLAS, VERACROZ í PACIFICO
SALIDAS TBIMENSDALLS DS

Barcelona! el 5; Málaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada mes; para Palmas, Puerto-Rico, 
y  Habana.

Santander, cl 20. y  CoruBa. el 21; para Puerto-Rico Habana y  Veracrnz.
Barcelona, el 25; Málaga, el 27. y  Cádiz, el 30: para Fhierto-Rico, con extensión i  Ma­

ya g u a  y  Ponce. y  para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y  Nuevitas, así como 
a 1.8 Guaira, Puerto-Cabello, Sabanilla. Cartagena, Colón y  puertos del Pacíflce, hacia 
Norte y  Sud del telmo.

B S L  J U N IO  D E  1886
El 10, de Cádiz cl vapor

DILIGENCIAS Á PANTICOSA | BIBLIOTECA CLÁSICA
U s artiguas de Fon's Guallart «Correo,. «Estrella, y «Pjriaeoí,. se han refaaiiJo coa e¡ 

Bouibrc de «HispaDo Fraacesa.»
Precio* y demás porm?ncres, dirigirse ála* edmlnistracieats tignleatcs:

MADRlO:D. Joliác Moreno, Alcali, 35.
ZARAGOZA: Feada del Uaiverso.
HÜEsCA: Fonda de España.

LOPEZ
bi 20, de Santandev. el vapor

H ABAN A
Sj 30, de Cádiz, el vapor

CATALUÑA
VAPORJ'IS-CÜRREOS A MANIL\

CON ESCALAS EN

PJ8T-SÍÍD, i m  V SñGiPOüEE, Y SERVICIO \ iLO-110 V CEBU
S A L I D A S  U B N 8 C A L E 8 DE

Liverpool, 15; Ooruña. 17; Vigo, 18; Cádiz, 23; Cartagena, 25; Valencia, 26, y  Barce­
lona, 1.' fijamente do cada mes.

El vaoor

SLA DE MINDAMO
saldrá de Barcelona el 1,* de julio próximo.

Todos cstoB vapores admiten carga coalas condiciones más favorables, y  pasajeros, 
á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y  trato muy esmerado, como acre­
ditado en su dilatado servicio. Rebaja á familias. Precios convencionales por cama­
rotes de lujo. Keljfya por pasajes de ¡da y  vuelta. Hay pasajes para Manila á precios espe­
ciales para einigrautos de clase artcaana ó jornalera, con facultad de regresar gratis 
dentro de un uño si no encuentran trabajo.

La Empresa piieile asegurar las mercancías en sus buques.
Para más infonoes en
Barc< lona.—  La compañía Trasatlántica y  Srs. Ripol OompaBia. plaza de Palacio.
Cádiz.— Delegacióu de la Compañía Trasatlántica.
Madrid.— D. Julián Moreno. Alcalá.
Liverpool.— Sres. l.arrinaga y  C.*
Santander.—Angel B. Pérez y  G.*
Coriiña.— D. K. da Guarda.
Vlgo.— I), R. Carreras Iragorri.
Cartagena.—  Uosch hermanos.
Valencia.— Dart v C.*
Manila.—Sr. .Administrador GAUcral de la Compañía General de Tai^aeo».

DICCIOVARIO BI0GR4FICO
GKOGRJFICO. ESTiBlSTlCO T PE LA lESGCA ISP.LMiU

roK
ENRIQUE JARAJ4ILL0 Y REQUENA

KN COLABOaACIÓN

de reputados y  distinguidos « c r í fo r e s

Esta notable obra, en la cual se com­
prenden las biograñas de los hombres que 
se dtetingTien 6  se han distingmido en 
cualquiera de loe ramos del humano sa­
ber, la Geografía universal, la Estadística 
de la mayor parte del mundo y  el Dic­
cionario de la leng-ua española ajustado 
á la última iunovación hecha por la Aca­
demia, está publicándose en cuadernos 
de ocho grandes páginas en folio, que 
contiene abundantiaima lectura.

El precio de cada uno es el de 25 cén- 
im os de peseta en Madrid. 30 en provin­
cias y  35 en Ultramar y  Extranjero.

Se reparten de tr^  á cuatro cuader­
nos al mes.

Se suscribe en Madrid en la Adminis­
tración del «Diccionario» y  del penódico 
semanal, de intereses generales, E l Cr¿ 
dito Público, Lope de Vega, 46 y  48, bajo 
derecha.

CAHIS V CftLCllOMS DE HIERRO
Calle Espos y  Mina. 5.—Madrid

La casa más acreditada, más surtida v 
que vende más b a r a t o . Hay muebles d 'e  
hierro para jardín.

SB HACEN E.XPEDICIONRS A  PROVINCIAS

tP. F. 7)

T Í B ü J a p H i
COMUNiCITIV* 
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«tcBpr*
«COILUQb PLATI
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  .......xa».IIIII M

E P I L E P S I A  Ó A C G ID E IÍT E S  N E R V IO S O S ,
„  v « l fO  m nl ito oorm soQ , s lA r t e U ,  o to ., tañ ido* p o r ln e a ra b la a , h  e n r u i  ra d loa lo ie iita  e o a  l u

¡P A ST IL L A S ANTI-EPILÉPTICAS ™ OCHOA.

LA  N E W - Y O R K
:r: :V'sR3 LA m ,  L-'.-EAEi tL ÍL!0 iLL

V f-..M' fURá -lE’  TE MDTOO A PRIMAS Y COlriBATÔ  FIJOS 
Reta ' ''rUiii'c Compañía es la única, cu España que no tiene accionistas y  la 

sola cuyp» ¡■o/..ios de Garantía pertenecen integro* á sus asegurados. Además 
reparte exelusii amentc entre loa mismos los beneficios todos los años.

Fonfiío rfe Garcn/Ifl en 1.* de Enerodel886. . . . pesetas 346.524 345
Ingresos realizado.» en cl año anterior..................  • 83.547.977
Beneficios clisfribuídoe en el m ism o.....................  » 8.764.999

Capital ases arado sn 1886: 36S millones de pesetas 
DESDE 8C FUNDACIÓN LLEVA PASADOS

Por Contratos v e n c id o s .................................  pesetas 228.008.072
Beneficios distribuidos . .  ........................... » 1 4 3 .^  129

Total da pólizas vgientes.....................  1.345.063.098
SEGUROS

Para caso de vida y  moerte, dotes, capitales para viudas y  para mencres. 
Póliza» i'ara garantir débitos, préstamos y  operaciones comerciales. Rentas vitalJ 
das, pensiones y  seguros sobre dos personas asociadas.

S D C C R S . Y L  R N  E S P a S A  A U T O R I Z A D A  P O R  R E A L  O R D E N  
Madrid—42, Alcalá, 42—Madrid 

AG E N C IA S ES TOD AS L A S  P K O VlN C aáS 
□ISSCTUA DB LA SUCUBSAL EN ESFAÍJA

D V IG H T  T. REED
Exseereiario de ía Embajada, Cónsul general y  Encargado de Negocios de los 

Estados Unidos en Madrid. p. F. 4)

£A ADMIRACION DEL MUNDO,

1 Restaurador "'"vr'CABELLO,
seboíia S . A i A L s L á E N j

Es en verdad la perfección misma, 
cada vez que se trata de restauiar loj 
Cabellos á su primera hermosura y 
darles el color y espíen dor de la juventud 
Rpueva la vida, la fuerza y el crecí, 
miento á los cabellos, y hace desaparecer 

prontamente la caspa. Una preparación 
incomparable de tocador. Su fragancia es muy 

rica y raí a: Veneas* *& lu r«la<jgerUL., Perttmenu 7 FumMliui 
Depósito Principal—>1* 7  144 Sonthamptoi Row. Lóndr** •

P»rj»7 NBeviiT¿rk.

F lor de Ramillete de Bodas.
P A R A  H E R ,V IO S E A R  L A  T E Z .

SIE M PRE  P L O R E C fE N T S I  SIE M P R E  JO V E N  1
eonvencer £  la i  S eaoras de ra  

f  a ,  1  líanidoa sem ejan te*, come
m m blen sobre los polvos y  las p astas asados b a sta  ahora, troa  

í i  solam ente pocos m om entos, d £  á  la
cara, a l cu ello , á  io< brazos y  4  ia« m anos, la  m as delicada

k
pecas y

elegantemente impresos en papel sa- 

-  í -  í^ -o n  escritos los ori- 

ponslfes"''° co°iprá°dolo á los übraros corm -

SO publica un tomo cada mes.
E ?IÍL 5ftor'fo  « «  "«¡W end9 el suscritor mensualmente los tomos que desee

ae m S u T j S ,  f i - q f e S V e
Todoe los tomos se venden separadamente.

O B R A S  P U B L IC A D A S

^  traducción en verso de Hermosilla qínmn»
• rfrtS Dorn/wf'» ^  historia, traducción del P. Pou, S t —PlutaÍco-

Odas, traducciónon ve tide Montes de üca' 1 r r  primero.—Pindaho:
áro. traducción de Baraibar 11 —Poetas líricos i  ^»Pf<liecones de Alejan-
traducción en verso de Baratear Menéndez Pciavo " í ® '- ‘V?’ '  ^‘ fteo. etc.,
3Z0-. Historia Romana, traduc jó n  d r S í m K  t  ̂ A^&ueUes. 1 t.-PoL i-

a ^ ic o s  latinos.—Virgilio; La Eneida, traducción en verso Bp noro o+ ir ¡ 
9/órgicas, traducción en verso de Hidalgo y  Caro! I t  I ^ S n -  o ^

Jugaría, traducción drJ infante D. Gabriel 1 t Los

I romana, traducción de Díaz Jiménez. 1 1

setecfo, traducción de Macphereón 3 t q i » .  í t .  ohakespeare. Teatro

''■‘ ' “ ‘ o o*D«e«. 1 1-
Clásicos a l e m a n e s ,— S c h í l i e r : Teatro eomp/efo, t r a d u c c i ó n  d e  Mier 

mas y  fantasías, t r a d u c c i ó n  eu verso d e  Herrero, 1 1 Hbine. Poe-
Ua y  Jud“ r í í r 2 “ ““  Cioiluadores y  «onquisiadores, traducción de CastJ-

U  ÍUHNA BELLEZA ds It PiEL ubtenioa para el empleo de la ,^1

PERFUMElRIA o r i z a
d e  L .  U E G R A N D ,  PioTeeoordi: ia C oiiode Kúsia.

ORIZi LÁCTF 
( • C R E M E - O R I Z A f  LOCION ISMlsnt

ORIZA-VELOOTl;
'? « » r d e p í « s ¡ e ü t | ® Í f c

■ M vld ad  y  Ib b lA n ou rad el m arm ol, 
ola  del lirio y  de la  lo e a . Q alta a l oolor 7  £  is 

m ceadara, las
tam bién  la  asp reza del y  todala qnem adara d cl sol, 

oíase de m anchas,
D«píiit<) P^0ipal--U4yiia,8cwtli»Bii)tonRow,Londre*: PerluyNnevsTotk, 
e S f  * “  i  Perfnmerlie y PermeeU» Inalessi.

El Restamador Universal del Cabello de la Señora S. A. Alien 
J  ift iuor QQ Ramillete de Bodas se vendoj

¡ N O PADEZCAN T O S !
Procúrense ana cajita de la acreditada PASTA PECTORAL DEL 

D*. ANDREU, DE BARCELONA, y  se la quitarán al momento.
A.1 tomar las primeras patillas, empezarán á esperimentar an 

alivio. La TOS va desapareciendo, el pecho y la garganta se 
suavizan y la espectoracion se produce con gran facilidad.

Son tan rápidos y  seguros los efectos de estas pastil las, que mu­
chas veces desaparece la TOS por completo ántes de terminar ia 
caja. Se venden en las mejores farmacias de España.— Caja, 2 pesetas.

ASMA ó S O F O C A C IO N , halUrin en 
A * o iñ ñ «  ‘5* «O A R R IL LO S BALSAMICOS r los PAPELB8
S Í, JT ??. -  5* 'í'** c*im»n «o ei acto y parmiioo 4e*e«aaar kl uiaá-
N á oq u k  M  Vk p rivad o  d *  d o ia lr . . -V á k a a o lo a e p 4 k c u lo *  q u *  M  d k ft fr k tu .

S^HONORj
£«(a CS£SA ¡iiMilt 

y blanoatí h Uli 
|Tl«a Ii ni.tSPlIlKCll T U; IiUCI]Ul.:lt}mMUS.

IZ u u  1*c4áá U  wtiáPMESIRV* lAVákVSNYt •! ro«ir« úel ftoclkOrDO,
Us HüQCbft» d «  8 o jM  I Im Amigat.

eiO'O.KcniI 
Ubis >-«’ a fiu Û ul.

ESS.-ORIZA
íierfamísilodCB losra- 
n illie ltsd e íl res ñutios. 

IM fU U U  p »  I* ■»*>.

S'nHITCSiESWl«F5«®_55í

OBIZÁ-TELOOTÉ
jPCLVtlOEFLOROe tSROZ 

idlir'tntEilsiia:. 
hilt '! ir:lp:4r (d melu-i':'!, 1»

DOp>Mt.> D rln clp jl • a 0 7 , e s l ie  SeT;-ST.>no!

e f  rt ggsg.qa5Hg53£.í i"' ̂ 55H.^'¿£Í5SESa5I^£53'¿ffta5a52Sg5a5af@

HIERRO BRAVAIS
( G O T A 9  C O N C E N T R A D A S )

O l o r o s i s  - A . n e m . l a
F a l i c i e z

E M P O B R E C iM ítifrO  DE L A  SAMGPc
fcM fi t íiii a yar-i- fttdUU. 'tfltt:* U atu-i k  a¿ur m  Im y *

S «  V E N D 3  P O n  F R A S C O S  V  MBIDIOS F R A S C O S  
Yiatá PCS MAYOR, SZfiOaES BOUTRÓB Y C», CALLB TAITBODT. 8J. PARIS

.V.'<hc'i C iic:a . 1 elu»n 1 .‘ : IlLo^de C irio» Uliurruii. eaüc lBi|wt¡«I;Ruperl" Cb«»»rri, ttgeba 87 
Utnuei F fií iin d íi . K «> orí7  j  l.:'. Orl<s», León. 17; t in th c i  Oc»a»,.U (icb» 85.

B B agaB asgsgsg^E sasasasE SB gasH gaB asagasaK asasgsasal^

í »  MECíL*U4£8TO d« nn |d*U3 arraiaMi, aa*{»Uí'o « i »  e r a n  ¿ x l t o  Sttát üfto» 10 a 
iu  UMwoe in  »'*rw, cura Ortopa. I'g í. Coa-^luché, MaUi <Up

Ca:harro}mlm t.naF, \rruúe%cns* lU pá d if. de \u r «w  uniu,ria4 y de U
T km  £UTI. 7. r .ii  Míu>rhi : Coi' S£&O-0II7aSU,
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FONDOS PÚBLICOS

4 p or  100  in terior......................................................
En tU uh» p tp u ifc t .

4 por 100 « x t í r io r ....................................................
N o tUutoa ptfu ifiü s.

4 por I00«in ics 't¡i*ble .............................................
En í i tv la

B ill. H ip . 1*1* d e  Cuba...........................................
i ’ t ig , del T e». Aduana* de C u i » .......................
Deuda J e  C uba, a"i, asukl y  I*;, d e  a m o rt.. .

H B n  r ilv iu  ftq u éX ei. 
Deuda d e  C uba, 3 ° [ ,* B u * Iy  d *  a m o r t ...
.Vnual de C u ba ............................................... ...........

rV tlor  oom ínul eer-wnM.̂ .......................
Bill. T es . d e  Fuerto-K-, al 8“l  a m o r t ..............
Kenta p erp . ai 8  p «r  Iv ü e M ................................
lleuda am ort. al 8 p or  100 e i t ...........................
Carret. 81 A g o s to  d »  1S52, d e  500 p U . al « ' i , .
I dem  S M ario de IK5 5 .........................................
Idem  i . 'J u l i o d e  .........................................

o b m ip i jh . ,  1.* Julio de 1858, da 500 p t« . id !I>eud.l rj. l [ r-,.' -,fil...........
reil .1 j. 111, fb 
í i - i s  i!»l .

K-- ■
l'íeie í i.i; r. , 

B au cj i ; i i  f 
Giero
Idem  iJ.

■ !i.!, y-vi.n.anu.!........
- ; .....................

U' :¡ ' .  5 V  a su a !............
l id .  al 6“ f  a u u il..............
C id . a l 6*], i n u i i   .

dLTi no 
reacio ACCIONES

8 3 .05

97.25

ACCIONES
Banco d e  ItepaB*....................................
Díibco b i}« ;teca rio  de EtpaHa.
i'uiBco territoria l d e  ; «paua................
U tnce esp*¡iol d e  Barcelona................

d e C a a tilla ....................................
b isp .-co l. '.DUeT** a c c io n e s ) ..

B .n co  a gríco la  d e  Espafia..................
U inco geaera l de M adrid ....................
B a  :c o d e  b e g o v in  ¡a .  I a l  Sno n u m in . 
Id e m  id . *1 ]  orriJiir ' 11 . 1 a l I31i . , .
C n riito  m obiü srio  espaS ol..................
Canal d e  Caa’ l l la .....................................
C auslízocii'u  di‘ l i-.bro...........................
S  is  Junu d e  .t l c a t á i ............................. .
Kapaf.ola.— t-e g tiro s ............................. .
ÜQión.— fcegu ros....................................
L 'ai' c  y  rejUT e .p s L c ! , .— S e g u r o s .,
A iirora  d e  r apui a ....................................
A litm brado y  calefacción  por g a s . . . .  
Crédito m ercantil do l^ irceloca  . . .  .
C rédito com ercia l.....................................
Carbonera m eta lúrg ica  aapaiola  . . . .

500
500
475

40
30
25
50
50

I . .
29
«5

175 
1000 
500 ' 
500 
250 ■ 
250 ! 
20U 
200 
475 
500 
500

50

3 5 1 .0<)

20 Com paSla gesera i d e  T rasvla»...........
45 Trauvf* de Bstaeionea y  M arcado*.. .

Neveras d e  Ouadarram a..................... a »
Fom ento d e l puesto d e  P aiaje* .
Catalana general de e r id ito ..................
V e g a  da L eb rija ....................................
ra n la n o  da Puente*..................................
reaquería ca n a rio -a fr ica it....................
Crédito general í l ."  e e r ie )....................
Sociedad geoera i d e  abras  pública*.
Tabaco» de F ilip ina».............................
Terreno* da Ñipa (C u b e ) ......................
Sociedad m atríteoM  d s e le c tr ic id a d . 
K u a o  CAKBiLas:
L a o g re o ........................................................
A la r  8 Santander (n] com paB fo).........
Madrid i  Zaragoza y  A lic a n te ...........
S evilla  i  Jeréz y  C ad ii n jeom pefiía ).
Norte de Fapafia........................................
T u d el» ú B ilb a o .........................................
lA rida  A H eu» y  T arragon a ..................
Idom nuevas aeciooea, 47.200.............
Ciudad-Real i  B ada joz..................  . .
Norte d e  B e p a ia .......................................
C ótdobt í  M ila g a ....................................
t lm in & i i  V alencia  7  T arragon a .. . .

Cúrdcb-r í  E s p ié ly  B í lm e i ..................
lira s  ceutral cen ia su lar.........................
Carbonífera* o e  A ra g ó n .........................
Medina dei Cam po á Salam anca.........
S iiia  ai puerto de C utiera .....................
Ferro earrilea audalueee........................
.Vetarías O a licia  7  L eón .........................
Madrid i  C&ceres y  P ortugal................

40

Cuenca á V alencia  y  T e ru e l. . , .  
Zaña i  C n elva , 26.000.............. ...

250
sno
58

»O0
> o
OO

500
600
500
500
500
500
500

475
475
475
475
475
500
475
475
475
500
475
475
475
500
475

SÚO

500 2S

-  CLTin 
i  ip e tc io

OBLIGACIONES
Banco popular espaSol de B a rce lon a .. .  
B .d eC astilla  — B ille tesh ip . al 6. ; ’ a . . .
Banco a gríco la  de Lrimaua...........................
Banco d e  S egov ia , ai ...........................
C ríd itu  m obiliario español.........................
A lu m b r.y  cal. p o rg a a .—'Cornp.* m ad.).
I.a Peniueular (h ipotecaria*)....................
Crédito com er, cap ita l 2-TOi 23.CWOpt»... 
C in co  vill»a.~C.* navarTO-aragoaeaa... .
Carbonera m ela lú rgica  eepaSuia...........
Compañía gen era l d e  tranvías, 8 [*____
Tranvía d e  Kat. y  m ere.' d e  M ad rid .. .  
Pantano d e  Pneutea.—H ip . a) 8 C * .
T . d e  Ñipe (S u b*  n . l  ito .O O O .-T i. • •

i!
500
500

475

5-W
m
500

OBLIGACIONES a
FiBBO c a n n a s * :
L a n g re o n .’  1 i  4 .000 ....................................
.Madrid i  Zaragoza  y  A lican te  n.’  1  í . . .
1.4S7.5U 4.-S ..I* anual..................................
Id726303.i**.a0 ‘ » n  145000041522830... 
S .‘ * J o r a iy C a d ií ,a m l.e n  37 añes .n e,'. . .  
Id . am ort. en 85 años Inuevaem idión .).. .
Norte d e  Eapañ» ( l . ‘ s e r ie ) ................
Id . id . 3 . ‘ id .)..........................................
Id- id . n . ‘  1 * 5 0 .0 0 0 {8 .* id ) .n lS * i .» . . ,
Id . n.‘  l  4 50.800 4 . ‘ (id .).............................
N orte especiales, de Zarg.* 4 Pam plon*

yA le a a u a y d e Z a rg .U B a rce lo n a  .
Norte de pneridad ............................................ '
Id .2 0 .6 6 0 a l3 * i„  1 ‘ h ip .s o b re ia lín e t  de

S egovia  A M edina d e l Cam po.................
Córdoba á S e v i l la ...........................................
Zaragoza 4 l ’am p lon a ........................... ! .  !
Tudeía 4 B ilbao <1.* eerie) 5 * [ ....................
Tudela 4 B ilbao (2 .* id )  ’ . ................. !
Lérida i  S su s  y  T arragona ! !  ! !
C .-R *al 4 Badajoz h ip . 5*i, anual
weste de ZapaSa...............................................
Palencia 4 l 'on ferm da .........................
Córdoba 4  M á la ga .............
.Umanaa i  Val*, y  T arragona" i ;ñ !‘V ' !
Grun centra] penm iu lar................
Medina del Cam po 4 S e la n u n cá !. . ! ! ! !
F erro carriie* andaluces................... ! ! ! . ! !
Aaturias, O alicia  y  León, «a  líju ld  
Aeturiaa, O alicia  y  L eón , 2 . '  h in .
Idem id . id . 80.«H ) al í - ¡ ,  (S.‘  h íp l. , 
Madrid á Cáeere* y  P o n . fh ip ,) y ,  a. 
C n en ca4V al.’ v T e r ,2 7 .7 2 0 3 V  int a

■■ a l s q . a . . , !

475
475

475
475
475

475

475

475
500

475
475
475
475
475
475
475
475

475
475

500

ÓUIMO
7  PKH LASÜ RLirCLERTAN

• II o lieS s» p a r  la  te a i le n i la  d r  H edicina d e  P a rla

Z a ñ a 4 H n e l.‘ i!iip . a lp .

PUZAS

Habana........................
Puerto-R ieo................
M a n i la ......................
Londree 4  00  d if, . . 
Londres, 4 8 d ; v . . . 
Par/e, 4 8  d ¡v .‘  • . 
Burdeos, é 8  d|v, , 
Marsella, i  8 d ¡v . . 
L isboa , á 8 d|v.. . 
H am hurgo, a 9  d iv . 
Oénova 4 8 d ¡ v . . . .

S tocholm o. . , . . .
B ergen.........................
Aaleennd....................
Kriatianeaand.. . .

o a ia io *

XXewM . 48.Su p .
• 48.80 p .

^ n W M .  4.93  p.

ron  PESBTA*
. • d« Corena

L A Ü  P E R L A »  D E  T R I Í Í Í I Í X T I ' V A  
c a l m a n ,  e - i  a l .T u n o a  m i n u t o s ,  l a s  j a m t o o a o .  
I v a  M A á  V i O L '. N T O a  D O L O R E S  D E  C A B E Z A  
y  l a s  E N F E R M E D A D E S  D E L  H I G A D O .  
'  l a d o u i a  d e  t r e s  o  c u a t r o  p e r l a s  n o  p r o d u j e s e  
■ ' 1  e f e c t o  p a s a d o s  a l g u n o s  m o m e n t o s ,  s e r i a  i n ú t i l  
. o - . t . im a r la -C r .d a f r i i s i iO  c o n t i e n a  / - \ /v  
•’  ; i l a  p e r l o e -  P a r a  t e n e r  k J J C B ' 

p r o d u c t o  b i e n  p r e p a r a d o  f.c=a—
V e f i c a z  e t ; - ; " j e  3a f i r m a  d e l  V ____

L A S  P E R L .X S  D E  E T E R  j m  e /  ree ird ,»  p er
/.*>./«‘arÍ4 para ,b> p e r e o i im v  n e r v o s a #  e  p r o p ta r a  Á
a í j f o / .  i  eaUmbrtt de iiiem jg o  y  - -  
i  deir.ijyos, t*T ia que .iebm n  tener
íw  : ,e - í  á íu mano rs:o p re c io s o _____
me --..i- ’e n to . F.xitttst ¡a firma : D

L A S  P E R L A S  D E  Q U I N I N A  contienen- • ' -- jg
los

s  *aiu u u i m i r i A  con tie
cada una d iez  cen iigrarao» (d tx  granos] d e  zulfaie 
floin -tii y i i r , .  r o r  e »to  es  cierta  su eficaci» en  ios
«  I- • f l c h r e » .  Ellai no  cansan repngnanaan i ascos y  se
tragan -nu j fa cil.n cn ie . La» perlaa -  -

ttinidamente
«ragjn TiL} u c ii iü c a ie . U >  perU i
4 r  (juiai./ii sr cr- scrtzfí ¡n IciinH am entc 
s in  d i f e r i r s e  . E s í Ij So ! u n m e n t etn4hpetj/s',s!e '«1 ex ijir  Ix brm x :

La « a c u  p o r  a a o e r  « o  la m ayor parta 4 «  laa Parmaeias
n r  r a r i o t  Y m n i í  p o r  m r y o b  :
2 -  .. ja .r fC O ,P l8.nB(zBt)JKrtaPam.

C A F É  N E R V I N O  M E E I C I N A I a .
Pédícim ieatoa de la  cabeza, -ncluao laa Itonecna, los del 

í  1' »  L  ^ “ i" « « l i v a l  - S e  vende en U s pnnoipide» farm aíiaa,
a U y  A) ra c» ja  —UueU,r Mor«Jaa, Carreta*, 39, M.idnd

M M D D  a  r  ] ? Q  R sp ecia lisu  en a íS lu . vanereo, estenlidad t  im potes- 
• i u U I b i l l i l L O  oía —Carreta*, 89. principal —Hadnd.

TÓNICO GENITALES
todo peligro —Se venden en las jirm cipale* fannaaa* 4  80 r* c a u .  « « < » «

D octor U ecala*. CarraU*. 88.  Madrid,

Cálehree pildora» del espeoia lisu  Dr Mora-' 
contra Ix d«bijidxd, inpotosciA . esM r—

COMPalUA M  RlVIGÁCIOn K t t  TÁPOA .

V AP O aXiS -CO R R EO S IN G L E S E S
“ V *  »• M - m i e .  í< le « ,  W u e p .m  A ir e e -

c u »  L  t a l l a »  , . e  l a m a  y  ( , hI<w  I » a  p u e r t o a  d v l  l * » » á a o ,
« « a * » *  e o  W a a la n d e r ,  C i r u á a ,  C a r r i l ,  % i g »  y  L ú b u a .

de I . M «  t * . ‘ cfaáea  Ing precio* slgmeBies:

S O L U C I O N  G O I R R E
« t e '  Gen C|orMtóogiD Ú6‘Ca¡

^  — * ■  p o d e r o a o  r e c o n s t i t o y e s t e  «n taiea ict d* 
í í O t a a l^ e O t  fu m a s . OsmbU.SUU, C tfm es i ., ,B ,e r «V u s ,  A i fe tH m *

en fin t ia O t  de (w i t s t ,  DetrrolU tífica, Jnupuneitt, 
DQpíydsiA d Di^uiiéBegi l^h^ri^tu j  lu  Enfermeéo/U» «vn<»ee4 

I  o o i z e o e E .  raraM tiria. 7*. rm 4c r t ír t ti-w i'. v a r i s

V&BM 
» «  LO * S I L L S T I * .

Dtmde Madrid (vi* Lisboa) .

* Usbíí''” ’’ ®

4  MOdaRtkO.
A MOSItTlOBO I r s irA Z a iso ,
i   7 ABiCA.iatAr
^ u m o s -A t u s .  [ Callao .

R«. Rs. B*.

2.»
R * .
MCIl«M
ISNit

3.»
R*.
ISHI

!.•
Rs.

í.*
Ra
itH

I17S 73«SU9H 
llT í 67M IMfl

8.»
as. 
tsn .... tSi* 

INC ! 8«»

¿873'toe* ISiS 34(1 
«9>< iSe* IIH  3i3«

____________________________   Í 7 «  1»Ü» 11751313Ó

buou¡4 * d lM iÍ ^ ^ ,l l " "* ‘'^ ' . ^  Ba^ond e«U  com p reu d id oe l billele de /e r iw a r r i  . 
dos con  írraeki Í S S Í Í  ^ velocidsd, »untnn»os y  co r a ln il .
ras P d r í j - I ^  »a u i?n ! 5  o f iw e n  las m STore'C om om dadee» losseño.
te q  j , ,  í  “ " 'e ra d o  «rato. Loa q u e  lootrudo tom ado billa*.>1 n « i ie n r s u m in 't ia . n iiw u » *genola respecUva.

saldrán U4  séba d os  pero ios señores naaia 
- m í i  Ttaj® <*«*Pue* d e  tomado* loa nt.

.»C »niv«41a, * »B i*rp «í* jeT  laclutar carga, dirtgtrse * 1  agente generai da

A». R a z x u x * e z . A J o ft lá  1 8 ,  M a d r i d .

HIERRO BRAVaiS
A vucii r iu p tg  ^  m s z z s  » c  s s r u *

r - - . '.« .I*  %-matíatis:ts»umiup ■

_  . (OARkOTIULO. O lP tg B i* ,

Í M s a s

H O G G , FiniíeBiií#, ca lle  de Castifflione 2. m P4FIS

n a n H ^ C D H a
A C E IT E  N A T U R A L deH IG A D O deB A C A L A O

Ayuntamiento de Madrid




